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EL  MUSEO  LITERARIO, 

galería  dramática  y  musical 

DE 

D.  PRUDENCIO  DE  REGOYOS. 
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DRAMA    ORIGINAL   EN   TRES   ACTOS. 


II 


Panto  de  venta  en  Madrid,  librería  de  D.  J.  Cuesta. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE  JOSÉ   RODRÍGUEZ,   FACTOR,    9. 
4959. 


^Q,_ 


PUNTOS  DE  VENTA  EN  PROVINCIAS. 


Albacete Pérez. 

Alcoy V. de  Martí  é  hijos 

Algeciras Joarizti. 

Alicante lharra 

Almería Alvarez. 

Aranjuez Prado. 

Avila Garces. 

Badajoz Martínez  y  Riño. 

Barcelona Mayol. 

Bilbao Ast'uy. 

Burgos Hervías.. 

Cáceres Valiente. 

Cádiz V.  de  Moraleda. 

Córdoba Lozano. 

Cuenca Mariana; 

Castellón Carratalá. 

Ciudad-Real Arellano. 

Coruña Lago. 

Cartagena Muñoz  García. 

Chiclana — . .. .  Julián. 

Ecija ;..  García. 

Figueras Conté  Lacoste. 

Gerona Dorca. 

Gijon Crespo  y  Cruz. 

Granada Zamora. 

Guadalajara Oñana. 

Habana Charlaba  y  Fernz. 

Haro Quintana. 

Huelva Osorno  é  hijo. 

Huesca Guillen. 

Jaén ldalgo. 

Jerez Alvarez  Aranda. 

León Viuda  de  Miñón. 

Lérida Rlasco. 

Lugo Viuda  de  Pujol  y 

Hermano. 

Lorca^. Gómez. 

Logroño Verdejp. 

Loja Cano. 

Málaga Cañavatte. 

Mataró Abadal. 

Murcia Herederos  de  An- 

drion. 


Motril Ballesteros. 

Mondoñedo Delgado. 

Orense Robles. 

Oviedo Palacio. 

Osuna Montero. 

Palencia Gutiérrez  é  hijos. 

Palma Gelabert. 

Pamplona Los  Ríos  y  Bar- 
rena. 

Pontevedra Aspa. 

Puerto  de  Santa 
María Gobanles. 

Puerto-Rico.  (Ma- 
yagües) Mestre  y  Tomás. 

Reus Príus, 

Ronda Gutiérrez. 

Saülúcar Esper. 

S.  Fernando. . . .  Meneses. 

Sta.  Cruz  de  Te- 
nerife  Ramírez. 

Santander Basañez. 

Santiago Escribano. 

Soria Perlado. 

Segovia Alonso. 

S.  Sebastian...  Garralda. 

Sevilla Alvarez  y  Comp. 

Salamanca Huebra. 

Segorbe Mengor. 

Tarragona Pujol. 

Toro Tejedor. 

Toledo Hernández. 

Teruel Baquedano. 

Tuy Martínez   de    la 

Cruz. 

Talavera Castro  (Schez.). 

Valencia Moles. 

Valladolid Hernainz. 

Vitoria Galindo. 

VillanuevayGel- 
trú Bertrán  y  Creas. 

Ubeda Treviño. 

Zamora Calamita. 

Zaragoza V.  Andrés. 


DON  ALFONSO  EL  SABIO. 


"O 


La  propiedad  de  esla  obra  pertenece  á  D.  Gabriel  Estrella, 
quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima, 
varié  el  título  6  represente  en  cualquiera  de  los  teatros  de  Espa- 
ña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la 
ley  de  propiedad  literaria  y  decreto  orgánico  de  teatros  hoy  vi- 
gente. 

Los  corresponsales  de  D.  Prudencio  de  Recoyos,  dueño  de  la 
galería  dramática  El  Museo  Literario,  son  los  encargados  esclu- 
sivos  de  su  venta  y  cobro  de  sus  derechos  de  representación  en 
dichos  puntos. 


DI  ALFONSO  EL  SABIO, 


DRAMA    HISTÓRICO    EN'    TRES    ACTOS 


DE  D.  GABRIEL  ESTRELLA. 


Representado  en  el  teatro  del  Circo  el  dia  16  de 
octubre  de  1858. 


Miuliid,  1858. =Imp.  de  la  Revista  de  caminos  de  hierro,  a  cargo 
do  c.  V.r.7r  Arce  de  Sta,  María ...  r>9 


PERSONAJES.  ACTORES. 

Doña  María  de  Molina.  .    Sra.  Lamadrid  (DoñaT.) 

Luz Sra.  lujosa  (Doña  J.) 

í),  Alfonso  el  Sabio.  .  .  .     Sr.  Romea  (I).  J.) 
D.  Sancho  el  Bravo.  .  .  .     Sr.  Tamayo  (I).  V.) 
Diego  Pérez  de  Sarmiento.     Sr.  García  (I).  S.) 
Gonzalo  de  Cerceo.  .  .  .     Sr.  Morales  (D.  R.) 

Ñuño  de  Lara Sr.  Arjona  (D.  E.) 

Tretiño Sr.  García  (D.  J.) 

Aliiamar. Sr.  Sobrado  (D.  P.) 

Ismael Sr.  Lavalle  (D.  G.) 

Micer  Jacobo,  el  de  las  leves.  .  |w    ,    n 
El  Adelantado  mayor  de  Sevilla-  j i>0  naman- 
Caballeros,  pages  y  soldados  de  Casulla,  Aragón  y 
Sevilla. 


El  primero  y  segundo  acto  pasan  en  Valhdolid  ,  á  principios 
del  año  J282.  En  el  acto  tercero  la  escena  se  traslada  á  Sevilla, 
a  (mes  dej  mismo  año. 


Palacio  de  D.  Sancho  el  Bravo  en  Valladolid. — Dos  puertas  al 
interior  y  una  al  esterior.  Una  mesa  á  cada  lado  y  sitiales 
alrededor. 


ESCENA   PRIMERA. 

Diego  Pérez  de  Sarmiento  y  Gonzalo  de  Berceo. 

Sarm.       Buen  Gonzalo  de  Berceo, 

vos  por  aquí  !  yo  creia 

que  la  dulce  poesía 

buscaba  mas  libre  empleo, 

y  que  amiga  de  vagar 

en  dilatados  espacios 

huia  de  ios  palacios 

Berc.        Ahora  que  la  veis  reinar 

eso  decís?  pues  el  rey 

qué  es  sino? 
Sarm.  Un  fiero  enemigo 

del  Dios  Apolo. 
Berc.  Yo  os  digo 

que  si  h;.y  en  Castilla  ley 

es  poeta  el  rey  ,  y  es  razón 


(>  D.    ALFONSO    EL    SABIO. 

que  confiese  el  pueblo  entero 
que  une  el  gran  arte  de  Homero 
con  la  ciencia  de  Solón. 

Sarm.        Gonzalo,  dadme  los  brazos; 
vuestro  corazón  valiente 
defiende  á  un  monarca  ausente 
cuyo  trono  cae  en  pedazos. 
Yo  también... 

Berc.  Hablad  ,  Sarmiento. 

Qué  sucede? 

Sarm.  No  hay  memoria, 

Gonzalo,  en  la  humana  historia 
de  tan  temerario  intento. 

Kerc.        Luego  es  cierto? 

Sarm.  En  mi  tristeza 

leeréis  la  verdad:  holladas 
van  á  ser  las  mas  sagradas 
leyes  de  naturaleza  : 
la  autoridad  paternal, 
último  honor  de  la  vida, 
voz  de  Dios  que  a!  mundo  asida 
le  alza  un  firme  pedestal: 
virtud  que  hasta  en  los  salvajes 
es  móvil  de  altas  hazañas 
y  engendra  en  las  alimañas 
cariñosos  homenajes, 
no  es  ya  en  Castilla  ,  Berceo. 
mas  que  una  irrisión  ,  un  nombre... 
De  hoy  mas  podrá  todo  hombre 
al  mas  bárbaro  deseo 
dar  rienda  suelta  ;  qué  ley 
ha  de  enfrenarlo,  al  mirar 
que  quiere  al  rey  heredar 
un  hijo,  viviendo  el  rey  ? 
Los  subditos  á  su  ejemplo 
podrán  negar  la  obediencia 
paternal,  robar  la  herencia 
del  padre  que  ora  en  el  templo... 
Ah!  si  tan  amargos  lloros 
me  aguardaban  en  Castilla, 
por  qué  no  morí  en  Sevilla 
cuando  echamos  á  los  moros? 

Berc.       Con  que  á  don  Alfonso  ausente 
quiere  don  Sancho  usurpar 
el  cetro  ? 

Sarm.  Lo  va  á  intentar 
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ACTO   h    ESCENA    II. 

y  junta  aquí  ya  su  gente. 
Poderosos  caballeros 
son  casi  todos  que  altivos 
pretenden  mantener  vivos 
sus  privilegiados  fueros. 
Es  ya  una  plaza  de  guerra 
Valladolid  :  yo  aquí  estoy 
de  mas  ,  Gonzalo ,  y  me  voy 
ya  que  nadie  me  destierra. 
Nos  cuentan  y  somos  pocos 
y  con  la  risa  en  los  labios 
gritan  al  vernos,  «los  sabios, 
los  astrólogos,  los  locos.  » 
Y  con  sangriento  donaire 
y  burlas  harto  directas 
fingen  miedo  á  los  Pandectas 
si  á  andar  llegan  por  el  aire. 
Nos  pondrán  en  fuga  al  fin, 
dicen  ,  si  salen  al  paso 
con  las  liras  del  Parnaso 
y  con  citas  en  latin. 
Bkrc.       Diego  Pérez  de  Sarmiento, 
no  prosigáis  ,  que  á  tan  loca 
barbarie  no  es  vuestra  boca 
de  honrado  ,  propio  aposento. 
Dejadlos:  esa  arrogancia 
con  que  audaces  nos  oprimen, 
Lace  mas  grande  su  crimen, 
hace  mas  vil  su  ignorancia. 
Alfonso  larga  memoria 
deja  al  mundo  en  pos  de  sí, 
y  ese  mismo  frenesí, 
ese  es  su  mas  alta  gloria. 


escp:na  h. 

Dichos  „    Ñuño    de   Lara  y  Trkviño  ,   saliendo  por  la  primera 
puerta  del  interior. 

Lara.        Oh!  tengo  á  mucha  ventura 
veros  hoy  aquí  en  palacio. 
Es  preciso  ir  muy  despacio 
en  creer  al  que  murmura. 
Ved,  Treviño  :  este  Berceo, 
que  es  poeta  muy  nombrado, 


O  D.    ALFONSO    EL    SABIO. 

y  Sarmiento  ,  viejo  honrado  , 
que  gusta  del  romanceo, 
son  los  primeros  que  al  rey 
á  visitar  se  apresuran, 
probando  á  los  que  murmuran 
de  ellos  ,  que  no  tienen  ley. 
Merc.        Ver  al  infante  don  Sancho 

es  nuestro  objeto. 
Trev.  Al  infante? 

LSerc.       Al  infante. 
Lara.  Bah!  adelante. 

Nunca  en  si  es  estrecho  ó  ancho 
un  vocablo  me  paré; 
decís  infante,  rey  yo, 
vos  sois  hablista  ,  y  yo  no, 
y  quizá  me  equivoqué. 
Soy  un  soldado  algo  topo 
que  desdeñé  la  poesía 
solamente  porque  un  dia 
oí  que  era  feo  Esopo. 
También  referir  oí 
de  un  tal  Horacio  ,  que  huyó 
cuando  al  enemigo  vio... 
vos  sabréis  lo  que  hubo  allí. 
Beiic.        Cierto  :  en  la  historia  lo  hallo: 
casi  un  siglo  antes  ,  señor, 
en  que  un  necio  emperador 
hizo  cónsul  su  caballo. 
Lara.        Vuestra  intención  no  es  leal. 
Qué  queréis  decir  con  esto? 
Berc.        Que  subió  á  muy  alto  puesto 

un  grandísimo  animal. 
Lara.       En  fin,  me  podréis  decir 

si  en  Francia  quedarse  piensa 
don  Alfonso? 
Sarm.  Grave  ofensa 

fuera  tal  cosa  sentir. 
Que  el  rey ,  el  rey ,  pues  no  cabe 
dar  igual  alteza  á  dos, 
vendrá  á  cumplir  con  su  Dios 
y  con  su  patria  cual  sabe  , 
y  es  tal  de  la  magestad 
el-  sol,  que  con  sus  reflejos 
alumbra  tanto  de  lejos 
que  no  verlo  es  ceguedad. 
Lara         (A  Treviño.) 


ACTO    13    ESCENA  IV.  9 

He  aquí  los  sabios.  Son  gentes 

divertidas.  Entrad  pues 

á  ver  á  don  Sancho ,  que  es 

muy  blando  con  los  dementes. 
Sarm.        Del  á  despedirnos  vamos. 
Lara.       Vais  á  convencerlo  al  fin, 

si  le  habláis  en  buen  latín. 
Berc.       Y  en  necio  latinizamos. 

(Yánse  por  la  puerta  primera  del  interior  Sarmiento  y 

Berceo.) 


ESCENA  III. 

Lara  y  Tbevixo. 

Lara.       Acabaron  de  llegar 

prelados,  procuradores, 

de  las  ciudades  mayores? 
Trev.  Podéis  las  Cortes  juntar. 
Lara.        Mañana  rey  proclamado 

será  don  Sancho,  y  después, 

si  el  rey  sabio  sabio  es  , 

que  vuelva  al  revés  el  dado. 

(Yánse  por  el  esterior.) 

ESCENA  IV. 

Doña  María  ,  con  un  pergamino  en  la  mano  ,  y  Luz  ,    vestida  de 
aldeana,  por  la  segunda  puerta  del  interior. 

María.      Qué  corazón  el  de  Sancho! 

No  ama  á  nadie.  Es  vano  empeño 
la  influencia  de  una  esposa 
hacer  sentir  en  su  pecho. 
Don  Alfonso  vá  á  llegar... 
Qué  escándalo  para  el  reino 
tan  inútil!  Oh,  Dios  mió! 
Quién  las  nuevas  de  este  pliego 
podrá  esparcir  de  manera 
que  todo  quede  en  sosiego? 
No  será  don  Sancho  rey? 
no  es  él  del  trono  heredero? 
Para  qué  este  estéril  crimen 
contra  un  padre  que  es  ya  viejo? 
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Luz.         LSeñora,  señora  mia  , 

qué  tenéis  que  me  da  miedo 

de  veros  como  agitada 

de  terribles  pensamientos? 

Mirad  que  aunque  en  las  campiñas 

zagala  luí,  y  aun  conservo 

trage  y  habla  ,  el  corazón 

ya  aprendió  ú  llevar  el  peso 

de  una  pena  ,  y  es  un  pozo 

para  guardar  un  secreto, 

ya  agradecido  ninguno 

le  aventaja  en  ir  mas  lejos. 
M.vEiiA.      Tu  queja,  Luz  ,  me  sugiere 

de  satisfacerte  el  medio. 

En  la  estancia  de  don  Sancho 

viste  entrar  dos  caballeros? 
Luz.         Si  los  vi. 
María,  Pues  cuando  vuelvan 

entrega  á  cualquiera  de  ellos 

este  pliego, 
Luz.         (Tomando  el  pliego.) 

Y  qué  les  digo? 
María.      Que  en  la  ciudad  luego  ,  luego 

divulguen  su  contenido 

que  juras  tú  que  es  muy  cierto; 

y  vuelve  al  punto. 

(Vase  doña  María  por  donde  entró. 


ESCENA  V. 

Luz,  sola. 

Id  tranquila: 
mas  firme  estaré  en  mi  puesto 
que  el  pino  de  mis  montañas 
cuando  lo  combate  el  viento. 
Orgullosa  del  mensaje, 
interior  júbilo  tengo, 
al  pensür  que  por  mis  manos 
pasa  el  destino  de  un  pueblo. 


ACTO    l,    ESCENA  VI.  li 

ESCENA  VI. 

Dicha  ,  Sarmiento  y  Berceo. 

Sarm.       Amonestaciones  vanas ! 
Berc.        Inútiles  clamoreos! 

Quiere  ser  rey. 
Sarm.  Qué  atentado! 

Luz.         (A  Berceo.) 

Tomad  ,  señor  caballero. 
Berc.       Zagala  hermosa,   quién  eres? 
Luz.         Tomad  ,  señor  ,  ese  pliego. 
Berc.        Qué  linda  es  la  portadora! 
Luz.  Qué  galán  es  el  mancebo! 

Berc.        (Después  de  recorrer  el  pliego  con  la  vista.) 

Cielos  !  Sarmiento,  leed. 

Dou  Alfonso  llega  hoy  mesmo 

quizá  ;  amenaza  á  los  grandes 

con  terribles  escarmientos, 

y  á  sus  parciales  promete 

honores  y  grandes  premios. 

Ved  :  es  su  letra? 
Sarm.  Gonzalo, 

Sí  ,  suya.       (Besando  el  pliego.) 
Berc.  Quien  te  dio  esto? 

Luz.  Divulgad  por  la  ciudad 

lo  que  leísteis,  que  es  cierto, 

y  os  lo  juro  por  la  fé 

de  mis  montañas  de  hielo.         (Alejándose .) 
Berc.       No  dices  mas? 
Luz.  Nada  mas. 

Berc.       Cómo  te  llamas? 
Luz.  Luz. 

Berc.  Ciego 

con  tu  resplandor  me  dejas. 
Luz.  Y  cuál  es  el  nombre  vuestro? 

Berc.       Tú  quieres  saberlo? 
Luz.  Sí. 

Berc.       Es  Gonzalo  de  Berceo. 

Detente. 
Luz.  A  Dios.         (Vase.) 

Sarm.  Oh  !  no  hay  duda: 

es  su  letra  ,  firma  y  sello. 

Sin  duda  es  doña  María 

á  quien  conviene  el  secreto 


12  D.    ALFONSO    EL    SABIO. 

la  que  este  aviso  nos  dá. 
Vamos,  corramos  Berceo. 
I5i:rc.        Entre  mi  rey  y  mi  Luz, 

yo  voy  á  perder  el  seso.       (Va use  hacia  el  estertor.) 


ESCENA  VIL 

Don  Sancho. 

Oh !  me  sofoca  el  ambiente 

de  mi  estancia  !  Aspirar  quiero 

mas  aire...  el  palacio  todo 

á  mi  inquietud  es  estrecho. 

Sancho  el  Bravo,  por  qué  tienes, 

por  qué  tienes  tanto  miedo, 

tú  que  has  ganado  batallas 

con  ánimo  tan  sereno? 

Es  por  ventura  que  el  crimen 

goza  el  triste  privilegio 

de  abatir  los  corazones 

mas  firmes  y  mas  soberbios? 

Oh!  si  es  esto  ,  harto  temprano 

siento  ya  asidas  al  pecho 

las  salamandras  del  crimen 

y  las  furias  del  infierno... 

Allí  está  el  trono ,  dá  un  paso 

Sancho,  y  estás  en  su  asiento. 

Qué  te  detiene  ?  Los  grandes 

te  aplauden  con  gran  estruendo, 

el  pueblo  en  paz  te  saluda, 

los  moros  temen  tu  esfuerzo, 

da  un  paso,  que  allí  está  el  trono, 

y  allí  tu  padre!!  Está  viejo; 

en  sn  semblante  el  estudio 

marcó  su  profundo  sello: 

no  le  salva  de  estar  triste 

ser  rey  y  sabio  y  guerrero, 

porque  su  triple  corona 

despedaza  su  hijo  mesmo... 

Oh !  en  vez  de  bravo  ,  de  hoy  mas 

me  van  á  llamar  perverso... 


ACTO    I,    ESCENA    IX. 


15 


ESCENA  VIII. 

Dicho  ,    Trkviño  ,    acompañamiento   de   caballeros  y  pajes.    Uno 

de  estos  trae  tina  corona   en   un    rico   azafate   y   la    entrega   á 

Treviño. 

Trev.       Señor. 

Sanc.  Quién  es?  (Sobresaltado.) 

Ah!  Treviño. 
Trev.       Señor  ,  los  grandes  del  reino 

esta  corona  os  envían 

que  reverente  os  enirego. 

No  aunque  es  grande  su  riqueza 

es  ella  quien  le  da  precio, 

sino  el  ser  vos  quien  la  lleve 

para  mayor  bien  del  pueblo. 

Es  joya  que  siguifica 

que  Castilla  os  rinde  pleito 

homenaje  ,  y  que  mañana 

tendréis  á  usarla  derecho. 

(Un  paje  coge  la  corona  y  la  coloca  en  una  mesa.) 
Sanc.       Decid  ,  Treviño  á  los  nobles... 

(Cjmo  débil  caña  tiemblo.)  (Aparte.) 

que  con  júbilo  estremado 

su  precioso  don  acepto; 

que  si  ha  menester  Castilla 

un  caudillo  ,  yo  le  ofrezco 

espada  y  vida  á  mi  patria 

con  corazón  muy  resuelto. 

(Saludan  á  don  Sancho  y  se  retiran  todos.) 


ESCENA   IX. 


Don  Sancho. 

Como  en  la  fatal  pendiente 
me  empujan!  Risco  parezco 
que  desprendido  de  un  monte 
hacia  los  abismos  ruedo. 
Corona  real  ,  don  infausto, 
en  qué  círculo  de  fuego 
me  vas  á  abrasar  las  sienes 
si  te  ciño  antes  de  tiempo ! 
Y  qué  hermoso  es  á  mis  ojos 
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tu  brillo!  Admirarlo  quiero 
(Acercándose  á  la  corona.) 
de  cerca  ,  quiero  tocarte; 
convencerme  de  qne  es  cierto 
que  eslás  aquí,  pronta  a  ser 
de  mis  glorias  instrumento, 
de  mi  poder  alta  muestra, 
de  mi  valor  digno  premio, 
de  mi  juventud  fogosa, 
que  estalla  cual  ronco  trueno, 
el  horizonte  sin  límites 
y  la  atmósfera  sin  término. 
Siento  que  el  valor  fingido 
ya  se  torna  verdadero, 
y  pues  mi  indigna  flaqueza 
guardó  un  profundo  misterio, 
adelante,  corazón, 
con  tu  armadura  de  hierro. 
Corona ,  corona  real, 
hermosísimo  embeleso 
de  mis  ojos  !  para  hombres 
como  yo  solo  te  has  hecho. 
Ceñida  á  mi  noble  frente 
inspiras  hondo  respeto: 
lo  que  en  poder  tú  me  das 
yo  en  valor  te  lo  devuelvo. 


ESCENA'  X. 
Don  Sancho  y  Lara 

Lara.       Señor... 

Sanc.  Qué  sucede,  Lara? 

Lara.       Andan  Sarmiento  y  Berceo 
por  la  ciudad,  enseñando 
del  rey  vuestro  padre  un  pliego 
en  que  diz  que  hoy  llega  aquí 
á  dar  seguro  escarmiento 
á  los  rebeldes,  premiando 
la  lealtad  de  los  buenos. 
La  nueva  fatal  produce 
grave  desmayo  en  los  nuestros, 
hasta  el  punto  de  que  alguno 
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sospecha  que  ya  está  dentro 

de  palacio  don  Alfonso, 

y  con  vasallos  y  deudos 

quiere  huir... 
Sanc.  Que  decís,  Ñuño? 

Pero  será  el  caso  cierto? 

Vendrá  hoy  mi  padre  ó  será 

pura  invención  lo  del  pliego? 
Lara.       Dicen  que  es  de  puño  y  letra 

del  rey  cuantos  lo  leyeron. 
Sanc.       (Aparte,) 

Cielos!  De  nuevo  me  asalta 

no  se  que  invencible  miedo 

que  mientras  mas  lo  resisto 

mas  me  penetra  en  el  pecho. 
Lara.        Y  bien,  señor,  qué  decís, 

que  urge  acudir  al  remedio? 
S.inc.        A  esos  dos  divulgadores 

de  la  nueva... 
Lara.  Prender  debo, 

si  vos  lo  mandáis. 
Sanc.  Sí,  Ñuño, 

dadme  buena  cuenta  de  ellos. 
Lara.       Mas  si  viene  vuestro  padre, 

entonces,  señor,  qué  hacemos? 
Sanc.       No  lo  sé,  Ñuño. 
Lara.  Si  llega, 

y  aqui  á  palacio  derecho 

se  encamina... 
Sanc.  En  las  preguntas 

estáis  por  demás  ya  terco. 

Si  viene  mi  padre,  Ñuño, 

(Dios  me  perdone)  no  quiero 

verlo. 
Lara.  Mas  cómo  ha  ser... 

hospedándoos  bajo  un  techo? 
Sanc.         (Indignado  y  confuso.) 

No  lo  sé. 
Lara.  Mas... 

Sanc.  Vive  Dios! 

que  ya  de  enojo  me  enciendo. 

Mi  gobierno  en  la  ciudad 

y  en  palacio  hoy  os  confiero. 

Adelantado  mayor 

os  nombro  ,  obrad  como  cuerdo, 

y  ved  esas  cosas,  Ñuño, 
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que  yo  luirlos  cuidados  tengo. 
( Aparte ) . 

Qué  horribles  tribulaciones! 
qué  luchas  son  estas,  cielos! 
( Vase  al  interior.) 


ESCENA  XI. 

Lara. 

Yo  adelantado  mayor, 
yo  casi  el  rey!  Concertemos 
el  plan.  Si  hubiera  una  traza 
de  hacer  difícil  que  dentro 
de  Valladolid  pisase 
don  Alfonso:  ó  si  á  lo  menos 
su  entrevista  con  don  Sancho 
pudiera  impedir  mi  celo. 
Eh!  valor!  Aquí  es  preciso 
jugar  la  suerte  del  reino 
con  resolución.  Qué  idea  ! 
Si  en  palacio  y  ciudad  cierro 
las  puertas  y  cuando  llame 
don  Alfonso  ,  abrirlas  niego  : 
si  él  que  vengarse  no  puede 
poniendo  á  la  ciudad  cerco 
se  relira  al  fin.  y  al  punto 
las  Corles  lanzan  su  acuerdo... 
Este  es  el  plan,  ambición, 
vamos  á  darle  comienzo. 
Treviño. 

ESCENA     XII. 
Lara  y  Treviño. 

Trev.  Va  sabréis... 

Lara.  Todo. 

Mandad  que  se  cierren  luego 
las  puertas  de  la  ciudad. 
Nadie  ha  de  entrar  encubierto, 
aunque  traiga  armas  reales 
esculpidas  en  el  yelmo: 
y  en  viendo  que  es  don  Alfonso 
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quien  se  acerca  ,  en  firme  acento 

anunciadle  desde  el  muro 

que  su  hijo  no  quiere  verlo. 
Trev.        Eso  es  terrible. 
Lara.  Valor! 

Se  juega  en  el  lance  un  reino. 

(Vase  Treviño ,  y  al  mismo  tiempo  entran  Sarmiento  y 

Berceo,  cambiándose  un   cortés  saludo,) 


ESCENA    XIII. 
Lara,  Sarmiento  y  Berceo. 

Lara.       Oh  !  entrad  ;  celebro  á  íé  mia, 

parientes  de  Salomón, 

veros  en  esta  ocasión 

en  que  una  duda  tenia. 
Berc.        Duda,  y  vos!  no  accedo  á  eso: 

duda  quien  tiene  riqueza 

de  ideas  en  su  cabeza, 

y  vos  no  pecáis  de  esceso. 
Lara.       Perdonad,  vuelvo  al  instante: 

Ya  os  responderé  ,  Gonzalo: 

sois  muy  ladino  y  muy  malo.  {Vase  hacia  el  esterior.) 
Berc.       Adonde  irá  este  intrigante? 

ESCENA  XIV. 

Sarmiento  y  Berceo. 

Sarm.       Saber  cuándo  el  rey  vendrá 

nos  conviene  :  cómo  hacer?... 
Berc.        Si  volviéramos  á  ver 

la  aparición! 
Sarm.  Estará 

con  la  infanta  ,  á  cuyo  lado 

va ,  vestida  de  esa  suerte, 

porque  diz  que  se  divierte 

con  su  candor  estremado. 
Bejic.        Os  juro,  Sarmiento  amigo', 

que  á  tan  graciosa  zagala 

ninguna  en  donaire  iguala. 
Sarm.        Sí  que  es  muy  gallarda. 
Berc.  Os  digo 
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que  hasta  su  misma  estrañeza 

me  cautiva  y  enamora. 
Sarm.        Hallasteis  vuestra  pastora, 

poeta  amigo. 
Berc.  Hay  tal  belleza, 

ni  acento  mas  seductor 

si  aun  hablando  en  cosas  graves 

de  sus  palabras  suaves 

brotaba  un  raudal  de  amor? 

Oh!  hela  aquí. 
Sarm.  Cuenta,  Berceo. 

con  lo  del  rey. 


ESCENA  XV. 
Dichos,  Luz,  por  el  interior. 

Berc.  Luz  herniosa, 

qué  otra  nueva  venturosa 

vienes  á  darnos? 
Luz.  No  creo 

que  esta  daño  os  causará: 

la  infanta  doña  María 

para  deciros  me  envía 

que  el  rey  ha  llegado  ya. 

(Muestras  de  alegría  en  Sarmiento  y  Berceo.) 
Berc.       Pero  en  secreto? 
Luz .  Sí,  adiós, 

adiós,  galán  caballero. 
Berc.       No  olvides  que  bien  te  quiero. 
Luz.         No  os  quiero  tan  mal  yo  á  vos.  (Váse). 

ESCENA  XVI. 

Berc.       Ah!  va  bien  todo,  triunfamos. 
Sarm.        Lara  contra  todo  embiste. 
Berc       No  mucho,  y  si  nos  resiste, 

como  el  rey  quiera,  lo  ahorcamos. 

ESCENA  XVII. 

Lara  y  dichos. 

Lara.        Ea,  sabios  mios  ,  mi  duda 
os  voy  á  esponer. 


ACTO  h   ESCENA  XVII.  19 


Berc.  Hablad. 

Lara.       Ya  con  nueva  calidad 
Valladolid  me  saluda, 
soy  en  ciudad  y  palacio 
adelanlado  mayor. 
Os  lo  digo,  trovador,  (A  Berceo.) 
para  que  os  vayáis  despacio. 

Berc.       Qué  mas  despacio  que  eslar 
quieto  aquí? 

Lara.  Mi  duda  fundo 

en  saber  á  quién  dá  el  mundo 
su  aprecio  mas  singular. 
Si  á  quien  busca  en  las  estrellas 
con  intento  peregrino 
siendo  monarca  un  camino 
que  nunca  enseñaron  ellas, 
ó  á  quien  con  fé  que  le  abona, 
por  mas  humano  sendero, 
por  ser  valiente  guerrero 
se  conquista  una  corona. 

Berc.       Lo  de  las  estrellas  vos 

no  lo  entendéis,  pues  sucede 
que  por  medio  de  ellas  puede 
dar  buenos  avisos  Dios. 
Yo  he  visto  la  luz  hermosa 
de  una  estrella,  y  os  auguro 
que  anduvierais  mas  seguro 
si  pensarais  otra  cosa. 
Y  vuestra  duda  ha  fallado: 
en  mi  opinión  es  mejor 
rey  que  une  ciencia  y  valor, 
que  rey  que  es  solo  soldado. 

Sarm.        Ni  cabe  dudar,  por  qué  es 
duda  de  alevoso  pecho, 
de  quien  es  rey  por  derecho. 

Lara.       Yo  veo  el  caso  del  revés. 

No  sé  si  estrella  importuna 
me  ofende  ó  me  contraría, 
pues  de  estrellas  á  fé  mia 
ton  solo  me  admira  una, 
la  que  á  los  magos  guió 
brillando  delante  de  ellos. 

Berc.       Pues  y;.!  la  que  a"  los  camellos 
tanto  también  admiró. 

Lara.       Diestro  sois  en  esta  lid 

de  ingeniosas  invenciones. 
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Mas  causáis  tribulaciones 

graves  en  Valladolid, 

Los  dos  faltasteis  no  poco, 

y  esto  pide  un  escarmiento. 

Ola!  prended  á  Sarmiento  (Aparecen  varios  soldados.) 

y  atadme  bien  á  ese  loco. 

No  os  enseñó  vuestro  rey 

á  adivinar  estas  cosas 

por  las  estrellas? 
Sarm.  Qué  odiosas 

vuestras  acciones  sin  ley 

son  siempre! 
Berc.  Dejad  querellas 

que (Suena  dentro  un  loque  marcial) 

un  rey  anuncia  el  clarin! 
Lar  a.       Un  rey! 
Berc.  Un  rey.  Llega  a]  fin 

llovido  de  las  estrellas. 
Lara.       No  puede  ser. 
Berc.  Si  lia  podido. 

Lara.       Yo  mandé  cerrar  las  puertas. 

Berc.       Mas  si  encontró  otras  abiertas 

Lara.       Ob  n»bia!  Aqui  me  lian  vendido. 

Sarm.        Doblad,  doblad  la  rodilla  (Dirigiéndose  á  Lara) 

ante  el  verdadero  rey, 

á  quien  por  Dios  y  por  ley 

debe  homenaje  Castilla. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  D.  Alfonso  y  Doña  María  por  el  interior,  los  precede  nn 

vistoso  acompañamiento .   Los  soldados  doblan  la  rodilla  al  ver  al 

Rey.  Sarmiento  y  Berceo  se  aproximan  inclinándose  en  la  misma 

actitud.  Lara  en  pie  retirado  en  el  fondo. 

D.  Alf.    (Después  de  una  pausa,  con  serenidad  y  templanza.) 

Dónde  está  Sancho? 
María.  Vendrá, 

vendrá,  señor. 
D.  Alf.  No  le  "eo, 

y  tengo  un  vivo  deseo 

de  darle  un  abrazo  ya. 

(A  Sarmiento  y  Berceo.) 

Olí!  mis  amigos  leales, 

alzad:  en  mi  larga  ausencia 
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siempre  viví  en  la  creencia 

de  hallaros  conmigo  iguales. 

Retiraos,  (A  los  soldados  y  acompañamiento.) 
Sarm.  Pueda,  señor, 

este  llanto  que  derramo 

mostrar  lo  mucho  que  os  amo. 
Berc.       Cou  afecto  no  menor 

yo  os  saludo. 
Lara.       (Aparte)        No  repara 

en  mí Si  evitar  pudiese. 

D.  Alf.    (Siempre  con  templanza.) 

Qué  miro?  decid,  no  es  ese 

el  noble  Ñuño  de  Lara? 

Acercaos,  que  no  es  razón 

que  siendo  quien  sois  no  os  diga 

alguna  palabra  amiga. 
Sarm.        (Aparte)  Que  rey!  qué  gran  corazón! 
Berc.       Contad  vos,  Lara,  la  historia 

de  Castilla,  porque  es  bien 

que  vos  la  contéis  á  quien 

debe  tenerla  en  memoria. 
D.  Alf.     Ah!  esa  historia.  . .  ya  la  sé, 

y  alcanzo  vuestro  deseo, 

pero  olvidadla,  Berceo, 

que  yo  también  la  olvidé; 

y  solo  el  cuento,  que  es  triste, 

de  nuevo  recordaría, 

si  hay  quien  dura  en  su  porfía 

y  obedecerme  resiste. 
Berc  .       (Aparte  á  Lara) 

Adelantado  mayor, 

ya  sabéis  que  no  hay  aguante 

si  os  echáis  muy  adelante. 
Lara.       (Tiemblo  de  rabia).  (Aparte.) 

(A  don  Alfonso.)      Señor. 

vuestra  vuelta  inesperada 

causará  en  Valladolid 

gran  sorpresa:  permitid 

que  yo  la  anuncie. 
D.  Alf.  Me  agrada 

tan  noble  heraldo,  y  consiento 

en  que  vos  la  nueva  deis 

como  con  vos  os  llevéis 

á  Gonzalo  y  á  Sarmiento. 
Berc.        (Aparte  d  Lara), 

Bien  dicho!  los  tres!  qué  gozo! 
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para  vos  con  los  dos  ir 

y  en  la  ciudad  esparcir 

el  júbilo  y  alborozo. 
Sakm  .       En  vuestra  jusla  alabanza 

hablar  sabré  con  denuedo. 
Berc.        Yo  os  haré  amigos  sin  miedo. 
Laha.       (Aparte)  Yo  dispondré  mi  venganza. 

(Vánse  Lara,  Sarmiento  y  Berceo.) 


ESCENA  XIX. 

Don  Alfonso  y  Doña  María. 

D.  Alf.    No  veo  á  Sancho,  y  es  rigor 
que  ya  me  causa  quebranto, 
que  un  hijo  á  quien  quiero  tanto  , 
me  tenga  tan  poco  amor. 

María.      Sancho  es  hombre  muy  tenaz 
y  áspero  ya  en  demasía: 
á  mí  nunca  se  conGa, 
nunca  con  sí  mismo  en  paz 
busca  en  mi  amor  el  sosiego, 
y  al  domar  yo  su  fiereza 
ni  le  mueve  mi  tristeza 
ni  le  convence  mi  ruego. 

Sanc.       (Dentro.)  (A/  paño). 

Cielos!  mi  padre  está  aquí! 

D.  Alf.    Oh!  no  es  al  rey  ambicioso, 
es  al  padre  cariñoso 
á  quien  Sancho  agravia  en  mi. 
Un  caudillo  admiro  en  él 
digno  de  la  edad  presente: 
me  agrada  ver  que  es  valiente, 
me  aflige  ver  que  es  cruel. 
Mi  corona  le  daria 
sin  pena,  porque  á  otra  aspiro 
que  se  alcanza  en  el  retiro 
con  almas  como  la  mia. 
Mas  no  es  ya,  no,  la  corona 
la  que  Sancho  me  arrebata, 
es  que  lo  quiero  y  me  mata, 
y  mi  deshonor  pregona. 
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ESCENA  XX. 

Dichos  y  D.  Sancho. 

Sanc.       Señor... 

D.  Alf.  Sancho,  hijo  mío, 

dame  los  brazos.  En  mi  larga  ausencia 

suspiraba  por  verte. 
Sanc.        Grande  lección  me  dá  vuestra  clemencia, 

mas  no  al  amor  ni  á  la  piedad  mi  brio 

quiere  deber  tan  venturosa  suerte. 

Antes  que  en  vuestros  brazos 

me  estrechéis,  perdonad,  deciros  quiero 

como  rompí  los  paternales  lazos. 
D.  Alf.    Habla,  Sancho,  te  escucho. 
María.     (Aparte).  Siempre  fiero! 

el  mismo  siempre.  Qué  dirá,  Dios  mió? 
Sanc.        Señor,  cuando  me  armasteis  caballero 

no  en  ocio  vil,  no  en  lánguido  desmayo 

quisisteis  ver  mi  juventud  briosa. 

Dísleisme  espada  porque  fuese  el  rayo 

que  guiase  á  mi  hueste  victoriosa. 

Disteisme  lanza,  no  para  ornamento, 

que  el  hijo  de  un  buen  rey  nunca  reposa, 

sino  con  noble  intento 

para  que  honrase  yo  su  peso  grave. 

Latió  mi  corazón,  latió  violento 

porque  es  de  altiva  raza, 

y  pronuncié  el  solemne  juramento 

haciendo  que  crujiese  mi  coraza. 

Un  gran  combate  á  poco 

con  los  moros  tuvimos: 

recordarlo  no  puedo, 

porque  yo  con  la  lid  me  volví  loco, 

y  cuando  ya  triunfantes  nos  volvimos 

dicen  que  aun  daba  de  mirarme  miedo. 

Mi  natural  denuedo 

una  vez  y  otra  vez  busca  y  desea 

los  gritos  y  el  ardor  de  la  pelea, 

y  á  ella  incesante  aspira, 

pues  si  el  acero  al  aire  centellea. 

al  punto  ciega  mi  razón  la  ira. 

De  mil  lauros  ciñeron 

mi  sien  los  castellanos, 

cuando  en  la  lid  me  vieron 
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rayo  de  los  ejércitos  cristianos. 

Os  ausentasteis  vos;  tal  vez  temieron 

verse  sin  rey,  y  yo  que  audaz  avivo 

mi  espíritu  de  guerra 

cedí,  señor,  porque  en  el  ansia  vivo 

de  acabar  con  los  moros  en  mi  tierra. 

Así  os  ofendí  yo. 

D.  Alf.  No  es  esa,  Sancho, 

ofensa  para  mí.  Cuando  en  tí  brilla 
ese  valor  que  es  honra  que  no  pierdas 
del  Guadalete  la  famosa  orilla, 
las  torres  de  la  espléndida  Sevilla, 
testigos  de  mis  triuufos,  me  recuerdas. 
Quiero  el  cerco  contarte 
de  la  insigne  ciudad  que  el  Bétis  baña, 
copiando  en  su  cristal,  gala  de  España, 
cien  portentos  del  arle. 
Iba  yo  con  la  hueste 
del  santo  rey  mi  padre,  santo  digo, 
porque  fue  de  virtud  claro  modelo, 
y  pueden  dar  á  su  recuerdo  amigo 
altar  el  mundo,  adoración  el  cielo. 
El  moro  tenazmente 
la  ciudad  defendía  : 
oye  lo  que  es  un  hijo  reverente  ; 
mucho  mi  padre  el  rey  ya  se  alligia, 
sin  hallar  medio  de  ganar  el  puente. 
Un  dia.  de  repente, 

mi  ingenio  lo  encontró,  y  antes  que  al  lecho 
del  dilatado  mar  el  sol  bajase, 
el  puente  por  mi  industria  fue  deshecho 
para  que  el  moro  en  la  ciudad  temblase. 
Yo  rompí,  yo  asalté,  yo  en  el  rebato 
siempre  el  primero  fui...  pero  mi  gloria 
era  gloria  del  rey,  y  nunca  ingrato 
le  disputé  el  honor  de  la  victoria. 
El  recibió  las  llaves 
de  la  antigua  ciudad  :  de  su  gobierno 
él  llevó  el  peso  y  los  cuidados  graves  : 
y  cuando  me  bendijo 
en  su  suprema  hora, 
él  que  en  el  cielo  entre  los  sanios  mora, 
scTítj  en  mi  corazón  la  paz  del  hijo 
que  honra  á  su  paire  y  su  ceniza  adora. 

Sa>'C.        (kbrazando  á  su  padre.) 
Oh  padre!  padre  mió! 
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D.  Alf.     Sancho,  este  tierno  abrazo 

es  mi  mayor  ventura. 
María.     Al  fin  dio  Sancho  muestras  de  ternura! 

0     ESCENA  XXI. 

Dichos  y  Sarmiento,  que  llega  precipitadamente, 

Sabm.       En  qué  dichosa  ocasión 

os  llego  á  anunciar  que  Lara 

abiertamente  prepara 

una  Qera  rebelión! 

De  don  Alfonso  la  vuelta 

contó  en  la  ciudad,  osado, 

dándole  tanto  dictado 

con  lengua  tan  desenvuelta, 

que  de  su  ejemplo  movidos 

otros  gritando  le  imitan, 

y  hacia  aquí  se  precipitan 

en  loca  saña  encendidos. 

Inútilmente  os  defienden 

algunos :  los  desleales 

al  rey  se  juzgan  iguales 

y  á  sus  amigos  ofenden. 

Ya  su  soberbia  se  apresta... 
D.  Alf.     Basta.  Sancho,  solo  á  mí, 

si  vienen  esos  aquí, 

toca  dar  una  respuesta. 

Yo  la  daré. 
Sanc.  Sea  en  buen  hora. 

D,  Alf.     No  necesito  á  mi  lado 

ni  un  solo  guerrero  armado  ; 

hijos  mios,  idos  ahora. 
María.      Ved  que  los  rebeldes  son 

hombres  de  fuerza  y  codicia, 
D.  Alf.     Mi  fuerza  está  en  la  justicia, 

mi  triunfo  está  en  la  razón. 

(Vánse  don  Sancho  y  doña  María.) 

ESCENA  XXII. 

Don  Alfonso  y  Sarmiento. 

Sarm,        Oigo  ya  á  corta  distancia 

el  rumor,  qué  horrible  prueba! 
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D.  Alf.     (Sentándose  con  notable  impasibilidad.) 
No  es  cosa  en  el  mundo  ¡nieva 
que  hable  recio  la  ignorancia. 


ESCENA  XXin.    » 

Dichos,  TreviSo  y  acompañamiento  de  caballeros  feudales  armados 
á  estilo  de  la  época. 

Trev.        Sea  don  Sancho  nuestro  rey: 

ciñámosle  la  corona. 

Ah!  don  Alfonso... 
D.  Alf.  En  persona: 

si  en  el  rigor  de  la  ley 

yo  os  juzgase,  por  mi  vida, 

que  os  hiciera  pagar  cara 

tan  insolente  algazara 

al  darme  la  bien  venida. 

Mas  es  en  mi  calidad 

la  clemencia,  y  cuando  todos 

sois  crueles  de  mil  modos, 

yo  os  quiero  enseñar  piedad. 

Y  aun  quiero  mas,   que  es  saber 

si  vuestra  querella  es  justa. 

Yo  soy  un  rey  á  quien  gusta 

preguntar  y  responder. 
Trev.       No  somos  ya  en  nuestras  tierras 

tan  absolutos  señores. 
D.  Alf.     Seréis  así  hombres  mejores, 

y  moveréis  menos  guerras. 
Trev.       Nuestros  mas  antiguos  fueros 

cayeron  con  vuestras  leyes. 
D.  Ai.f.     Eramos  ya  muchos  reyes 

y  muy  pocos  caballeros. 
Trev.        Hay  pueblo  á  quien  causa  ira 

verse  por  vos  sin  sus  usos. 
D.  Alf.    Yo  el  rey,  desterrando  abusos, 

no  enojo  al  pueblo,  es  mentira. 
Trev.        Diz  que  otro  Sata)  invento 

habéis  dado  en  meditar. 
D.  Alf.     Y  quién  pretende  atajar 

el  vuelo  á  mi  pensamiento? 

Quién  con  tan  ciego  delirio 

hay,  que  muy  claro  no  vea, 

que  yo,  mártir  de  una  idea, 
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hallo  gloria  en  mi  martirio? 
Tkev.       No  os  entiendo,  por  mi  fe : 

pero  una  gran  desventura 

tendréis  mañana. 
D.  Alf.  Locura! 

Don  Sancho  me  ama;  lo  sé. 
Trev.       Hablarle  queremos. 
I).  Alf.     (Sin  enojo.)  Idos/ 

y  tened  á  buena  andanza, 

que  yo  no  dé  á  la  venganza 

ni  á  la  justicia  ahora  oidos. 

Salid,  salid. 
Trev.       (Alejándose  y  sin  que  le  oiga  el  rey.) 
A  una  guerra 

remitiremos  el  trance, 

y  el  que  la  victoria  alcance.,. 

(Yánse  Treviño  y  los  suyos.) 

ESCENA   ULTIMA. 

Don  Alfonso  y  Sarmiento. 

Sarm.       Señor,  su  actitud  me  aterra  ; 

haciendo  amenazas  van. 
D.  Alf.     Sembré  leyes,  buen  Sarmiento  . 

estas  son  lluvias  y  viento, 

mas  ya  las  mieses  vendrán. 

(Levantándose  con  muestras  de  firmeza.) 


Fin  del   acto  primero. 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración   del  primero, 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Sancho  y  Doña  María. 

Sanc.        Siempre  igual !  siempre  lidiando 

con  el  amor  las  mujeres! 
María.      Ay,  Sancho!  que  no  me  quieres 

tú  mismo  muestras  hablando. 
Sanc.        Decid  dónde  visteis,  pues 

tanto  de  amor  se  os  alcanza, 

damas  con  miedo  á  la  lanza 

que  tiemblen  ante  un  arnés. 

Decid  si  es  digna  señal 

de  una  infanta  de  León, 

no  tener  un  corazón 

de  fortaleza  real. 

Decid,  si  en  el  tiempo  que  anda 

de  guerras,  damas  no  han  sido 

las  que  al  guerrero  querido 

bordaron  la  rica  banda, 

y  pues  nos  da  estas  lecciones 
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el  vulgo  de  la  nobleza, 
á  mas  valor  y  grandeza 
alzemos  nuestros  blasones. 

María.      Mal  piensa  quien  imagina 

que  á  mí  la  guerra  me  espanta  : 
soy  doña  María,  infanta, 
la  señora  de  Molina. 
Cuándo,  decid,  con  mis  lloros 
y  femeniles  flaquezas 
os  estorbé  las  proezas 
que  hicisteis  contra  los  moros? 
Pues  pensáis  que  temblaría, 
aunque  mucho  peligraseis, 
si  un  moro  no  nos  dejaseis 
en  tierra  de  Andalucía? 

Sanc.        Queréis  mi  fama  ofender 
con  ese  cargo  afrentoso? 

María.     Quiero  deciros,  esposo, 

que  os  queda  mucho  que  hacer. 

Sanc.        Infanta! 

María,  Empresas  osadas 

buscáis?  el  mundo  es  estrecho 
al  valor  de  vuestro  pecho? 
Pues  id,  Sancho,  á  las  cruzadas. 
La  cristiandad  allí  toda 
acude,  atenta  á  sus  leyes: 
id,  y  entre  grandes  y  reyes 
honrad  vuestra  sangre  goda. 
Iré  con  vos  yo  también: 
veréis  que  no  tengo  miedo 
si,  á  ejemplo  de  Godofredo, 
entráis  en  Jerusalen. 
Y  si  al  triunfar  en  tal  lid 
veis  que  lloro,  es  de  alegría, 
pues  yo  ante  el  mundo  os  diría, 
este  es  de  España  el  David  : 
este  es  un  hijo  leal, 
príncipe  de  gran  denuedo  ; 
solo  una  vez  tuvo  miedo, 
y  fue  de  ser  criminal. 

Sanc.        {Profundamente  preocupado.) 

No  os  entiendo:  de  otra  gloria 
no  me  habléis :  sobrada  guerra 
tenemos  en  nuestra  tierra 
para  fatigar  la  historia. 

María.      De  nuevo  mi  tierno  amor 
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vuelve  sus  quejas  a  darte. 

Ay,  Sancho!  siento  al  mirarte 

no  sé  qué  frió  pavor. 

Tus  pensamientos  me  ocultas, 

no  te  obliga  mi  respeto. 

Cuál  es  hoy,  Sancho,  el  secreto 

que  en  lu  corazón  sepultas? 
Sanc.        Ninguno. 
María.  Por  qué  no  has  ido 

á  ver  á  tu  padre? 
Sanc.  Rara 

pregunta!  Quieres  que  Lara 

venga  a  hablarme  y  haya  huido? 

Aguardémosle  los  dos, 

pues  con  los  dos  quiere  hablar. 
María.      Tengo  miedo. 
Sanc  De  esperar? 

María.      Sancho,  de  ofender  á  Dios. 
Sanc.       (Con  enojo.) 

Digo  yo  mal,  por  ventura, 

de  mi  padre? 
María.  A  su  enemigo 

tomas  contra  él  de  testigo. 
Sanc.        Si  Lara  decir  no  cura 

la  verdad,  habré  juntado 

Cortes  solo  para  ver 

cómo  en  Castilla  ha  de  ser 

un  traidor  escarmentado. 


ESCENA   II. 
Dichos  y  Lara. 

María,     Llegad,  Lara,  y  hablad  poco, 
dándoos  de  pensar  espacio, 
que  el  que  habla  mucho  en'palacio 
acaba  mal  si  no  es  loco. 

Sanc.        Hablad,  Lara,  y  pues  sois  ducho, 
con  palabras  muy  discretas, 
contad  las  cosas  completas, 
que  así  es  como  enseñan  mucho. 

Lara.       Señor,  cundió  en  la  ciudad 
la  nueva  de  que,  huniildoso, 
con  vuestro  padre,  amoroso, 
hicisteis  tierna  amistad. 
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Y  aunque  vos  para  este  dia 
citasteis  Cortes,  y  alguno 
dice,  tal  vez  importuno, 
que  es  necio  quien  de  vos  fia, 
grandes  y  procuradores 
siguen  vuestro  noble  ejemplo, 
j  ya  harto  fácil  contemplo 
que  no  haya  escesos  mayores. 
Mas  otra  nueva  fatal 
ya  rápida  se  derrama 
por  la  ciudad,  y  la  inflama 
en  cólera  universal. 

Sanc.       Qué  nueva,  Ñuño? 

Lara.  Terrible! 

y  á  decírosla  á  los  dos 
vengo. 

Sanc.  Acabad,  vive  Dios! 

Latsa.       Parece  acción  imposible 

en  un  padre,  mas  yo  abono 
la  verdad  que  probar  pueda; 
vuestro  padre  os  deshereda: 
don  Sancho,  os  quitan  el  trono. 

Sarc.       A  mí!  imposible! 

María.  Probad, 

probad,  don  Ñuño,  ahora  el  hecho 
que,  aunque  sois  noble,  sospecho 
que  no  nos  decís  verdad. 

Lara.       La  historia  atentos  me  oid. 
Micer  Jacobo,  maestro, 
en  leyes  romanas  diestro 
está  hoy  en  Valladolid. 
Ya  sabéis  que  con  su  ciencia 
vuestro  padre  el  rey  se  ayuda, 
cuando  en  sola  una  ley  muda 
nuestra  foral  diferencia. 
El  maestro  mal  lo  pasa 
con  ordenar  nuestros  fueros, 
y  ayer  varios  caballeros 
le  revolvieron  la  casa. 
Allí  de  letra  del  rey 
don  Alfonso  un  libro  hallaron, 
y,  al  leerlo,  golpearoa 
á  ese  maestro  sin  ley. 
Traigo  ahora  el  libro  conmigo, 
juez  de  pueblos  y  de  reyes, 
Es  e!  Libro  de  las  leyes; 


.12  D.    ALFONSO    EL    SAMO. 

ved  si  miento  en  lo  <jue  os  digo. 

[Sacando  un  libro  en  pergamino  y  abriéndolo    sobre  una 

mesa) 

Venid,  acercaos,  y  ved 

que  don  Alfonso  en  su  saña, 

va  «á  dar  esta  ley  á  España 

que  os  deshereda. 
Saííc.  Leed. 

Y  oid  vos,  doña  María, 

que  estos  rasgos  aquí  íijos 

quitarán  á  vuestros  hijos 

el  trono  español  un  dia. 
Lara  (Leyendo).. .  «Los  ornes  sabios  é  entendidos  catando  el  pro 
comunal  de  todos...  touieron  por  derecho  que  el  Señorío  del 
Reyno  non  lo  ouiesse,  si  non  el  fijo  mayor  después  de  la  muer- 
te de  su  padre.  E  esto  vsaron  siempre  en  todas  las  tierras  del 
mundo  do  quier  que  el  Señorío  ouieron  por  linaje  é  mayormen- 
te en  España...  E  mandaron,  que  si  el  fijo  mayor  muriesse  an- 
te que  heredasse,  si  dexasse  fijo,  ó  fija  que  ouiesse  de  su  mu- 
jer legitima,  que  aquel,  ó  aquella  la  ouiesse  é  non  otro  nin- 
guno.)) (i) 

(A  don  Sancho.) 

Murió  vuestro  hermano  el  hijo 

primogénito  del  rey, 

y  lo  que  yo  de  esta  ley 

con  fundamento  colijo, 

es  que  los  hijos  heredan 

de  vuestro  hermano,  y  que  á  vos, 

con  grande  ofensa  de  Dios, 

bien  claro  aquí  os  desheredan. 

Dudáis  aun? 
Sanc.  Oh!  es  verdad: 

dejó  dos  hijos  mi  hermano 

el  de  la  Cerda,  y  me  allano 

á  creer  esta  impiedad. 

Preguntabais  mis  secretos, 

infanta?  Vedlos  aquí: 

mi  padre  me  humilla  á  mí 

para  ensalzar  á  sus  nietos. 
Lara.        Diz  que  en  línea  mas  derecha 

va  á  ellos  la  herencia  preciada. 
Sanc.        Linea  haré  yo  con  mi  espada 


(1)     Partida  II.  Título  XV.  Ley  II. 
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que  triunfe  por  mejor  hecha. 

Lara,  aplauden  esa  ley? 
Lar  A-       La  abominan  con  esceso. 
Sasc.       Con  que  es  verdad  según  eso, 

que  yo  nací  para  rey? 
Lara.       Las  Cortes  á  punto  están 

de  elegiros  por  rey  hoy. 

Si  consentís... 
Saxc.  Sancho  soy: 

consiento,  y  me  temblarán. 

(A  doña  María.) 

Qué?  aun  me  acusareis  de  injusto 

con  esa  fria  mirada? 
María.      Yo,  Sancho,  no  os  digo  nada 

que  ya  calmaros  no  es  justo. 

Defendeos:  pues  tal  agravio 

contra  mis  hijos  se  intenta, 

la  madre  al  trance  os  alienta, 

la  infanta  sella  su  labio. 
Lara.       (Aparte)  Qué  triunfo  tan  singular 

alcancé  sobre  los  dos!  (Recogiendo  el  libro.) 
Sanc.       Lara,  en  el  nombre  de  Dios, 

vamos,  que  quiero  reinar. 

(Vánse  Lara  y  don  Sancho  por  la  puerta  del  esterior.) 

ESCENA  III. 

Doña  María. 

Oh!  si  es  preciso  que  hoy 
se  estremezca  este  palacio 
en  sus  cimientos,  si  es  fuerza 
que  al  mundo  llenen  de  espanto 
dos  reyes  de  un  solo  trono, 
un  padre  y  un  hijo  en  bandos, 
el  hijo  clamando  guerra 
y  el  padre  en  vida  heredado, 
pediré  aliento  á  mi  enojo 
y  valor  á  mis  agravios, 
sin  buscar  la  sandia  gloria 
de  favorecer  ingratos. 
Ah,  don  Alfonso! 
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ESCENA  IV. 

Don  Alfonso  que  entra  profundamente  preocupado,  aunque   tran- 
quilo, y  Doña  María. 

1).  Alf.     (Aparte.)  No  tengo 

séquito  de  cortesanos. 

Mejor.  Así  de  lisonjas 

me  dejan  mas  libre  el  ánimo. 

Con  mis  graves  pensamientos 

bastante  séquito  traigo: 

lo  que  me  quitan  en  pompa  (Se  sienta.) 

en  meditación  lo  gano. 
María.      (Aparte.) 

Gran  Dios!  sobre  su  cabeza 

está  encendido  ya  el  rayo 

pronto  á  caer,  y  en  su  pecho 

no  hay  temor  ni  sobresalto! 

Qaú  es  esto  que  ven  mis  ojos? 

Un  loco,  un  justo  ó  un  sabio? 
D.  Alf.     (Aparte.) 

Oh!  no  habrá  paz,  no  habrá  paz, 

no  veré  crecer  yo  el  árbol 

de  inmensa  sombra  que  cubra 

por  igual  á  mis  vasallos. 

Imbéciles...  Hay  un  velo 

que  les  cubre  mil  arcanos, 

y  todos  cierran  los  ojos 

cuando  yo  el  velo  les  rasgo... 
María.      (Aparte.) 

Dos  monarcas  enemigos 

dentro  de  un  mismo  palacio 

no  pueden  estar...  (Acercándose  á  don  Alfonso.) 
D.Alf.  María. 

María.      (Con  energía.) 

Señor. 
D.  Alf.  Ven,  hija,  a  mi  lado: 

me  alegro  de  verte:  quiero 

de  lu  amistad  tierna  en  pago 

darte  una  nueva  dichosa... 
María.      Yo  tengo  un  suceso  en  cambio 

que  anunciaros,  y  ú  fe  mia 

que  es  sobremanera  infausto. 
D.  Alf.     Pues  no  te  enojes  si  empiezo 

\o,  que  prudente  en  lo  que  hablo 


ACTO  II,  ESCENA  IV.  55 


digo  las  dichas  agenas 
y  mis  desventuras  callo. 
Ya  sabrás  que  andaba  incierto 
el  derecho  de  don  Sancho 
á  la  sucesión  del  trono, 
pues  si  él  pesaba  de  un  lado 
por  el  amor  que  le  teugo 
y  por  sus  hechos  bizarros 
y  por  ser  como  hijo  mió 
de  mi  tronco  el  m;is  cercano, 
del  otro  lado  pesaban 
los  hijos  de  don  Fernando, 
su  hermano  mayor,  que  son, 
aunque  de  muy  tiernos  años 
del  primogénito  muerto 
los  representantes  natos. 
Dejar  al  reino  en  tal  duda 
era  peligro  estremado, 
y  hoy  la  he  resuelto... 
María.  Lo  sé: 

desheredasteis  á  Sancho, 
en  premio  de  sus  hazañas 
y  de  mis  tiernos  cuidados. 
D.  Alf.     Yerras,  infanta  María: 

decidí  en  pro  de  don  Sancho, 
pues  por  mi  muerte  hoy  del  trono 
á  la  sucesión  lo  llamo, 
v  como  monarca  y  padre 
su  derecho  le  declaro. 
El  cráter  de  las  discordias 
así  en  su  origen  apago. 
Por  la  infancia  de  mis  nietos 
hay  regencia,  y  es  bien  claro, 
que  en  esta  sazón  dejara 
el  reino  hecho  mil  pedazos. 
Dóilo.  pues,  á  quien  ya  saben 
que  lo  tendrá  á  buen  recaudo, 
y  á  ellos,  mis  nietos  queridos, 
ricas  tierras  les  señalo. 
Oh!  por  amor  de  la  paz 
haré  esfuerzos  sobrehumanos! 
María.      Señor,  qué  decís? 
D.  Alf.  Te  asombras? 

María.      Movido  de  horrible  engaño, 

Sancho,  en  este  Ínstame  mismo 
se  está  en  Cortes  coronando. 
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Todo  la 1  vez  se  suspenda 

con   nuestro  aviso.. .  corramos. 

D.Alf.     Detente. 

María.  Mirad  por  vos, 

señor,  si  no  sois  de  mármol. 
Qué  intentáis?  Queréis  el  trono 
renunciar?  Buscáis  acaso 
el  sosiego  de  un  retiro 
silencioso  y  solitario? 

I».  Alf.     Si!...  No!...  qué  mas  soledad? 
solo  entre  el  ruido  me  hallo 
de  mi  corte,  en  este  instante 
en  que  se  está  desplomando 
todo  mi  reino...  y  ya  ves, 
estoy  solo  y  muy  despacio. 

María.      Mas  por  conservar  el  trono 
no  liareis  nada? 

1).  Alf.  Ya  hice  algo. 

Nada  de  sangre,  llaga  muertos 
quien  pueda  resucitarlos, 
si  yerra  el  golpe,  ó  si  escede 
con  el  castigo  el  pecado: 
en  lo  que  yo  busco  ayuda 
si  hay  yerro,  puedo  enmendallo. 
Escucha:  previ  este  trance, 
y  en  salud  curé  sus  daños. 
Qué  dirás  de  las  mudanzas 
del  pobre  espíritu  humano, 
si  Lara,  el  tíero  enemigo 
que  contra  mí  junta  bandos, 
hoy  se  torna  mi  parcial 
en  el  dintel  deí  palacio 
de  las  Cortes? 

Mauia.  Imposible! 

D.  Alf.     Pues  pienso  que  hoy  ves  el  cambio. 
Y  si  al  saber  que  le  nombro 
mi  sucesor,  cede  Sancho, 
y  ea  las  Cortes  que  él  reúne 
yo  mismo  al  trono  le  llamo, 
no  acabarán  las  querellas, 
no  cesarán  los  agravios? 
Ah!  ya  verás,  si  la  dicha 
de  reinar  tranquilo  alcanzo, 
cómo  en  la  bárbara  Europa 
brilla  el  reino  castellano. 
Delante  de  ella  tres  siglos 
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hemos  de  ir,  con  firme  paso, 

estando  su  ciencia  toda. 

pendiente  de  nuestros  labios. 

Jamás  habrá  dado  un  rey 

mayor  gloria  á  sus  vasallos... 

(Se  oye  una  música  guerrera.) 
María.      Ese  toque  es  la  señal 

que  junta  á  vuestros  contrarios 

en  las  Cortes. 
D.  Alf.  Ciertamente. 

Ya  vendrán  mis  enviados, 

y  me  dirán  cuanto  ocurra : 

yo  en  santa  paz  los  aguardo. 

En  mi  corazón  no  hay  ira, 

ni  hay  flaqueza,  ni  hay  espanto. 

Si  la  corona  me  arrancan, 

hombre  soy,  me  queda  aun  algo, 

y  durarán  muchos  siglos 

los  pensamientos  que  halago. 

ESCENA  V. 

Don  Alfonso,  Doña  Maria,  Luz. 

Luz.         Señor...  señora. 
María.  Mujer, 

vete,  déjanos  ahora. 
Luz.         Irme,  eso  quiero,  señora, 

irme,  para  no  volver. 

Tengo  aquí  angustias  estrañas, 

y  al  partir,  agradecida 

mi  lealtad  te  convida 

con  la  paz  de  mis  montañas. 

Tú,  señora,  me  trajiste 

á  ser  dichosa  á  tu  lado  : 

ya  de  tu  dicha  he  gozado; 

perdona  si  la  hallo  triste. 
María.      Faltaba  que  una  lección 

nos  diese  tu  villanía. 
D.  Alf.     Déjala,  doña  María, 

que  habla  con  el  corazón. 

Y  pues  tan  despacio  estamos, 

pienso  que  escucharla  es  justo, 

que  ha  de  ser  rato  de  gusto 

el  que  oyéndola  tengamos. 
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María.      Grf.n  Dios!  sujetar  no  puedo 
mis  lágrimas...  Luz,  detento, 
y  sé  á  tu  rey  obediente.  (Váse  doña  Muría  llorando), 


ESCENA  VI. 

Don  Alfonso  y  Luz. 

Luz.  Lo  veis?  todo  me  da  miedo: 

por  qué  llorando  se  va 
tan  de  improviso  la  infanta? 
De  qué  se  aílije  y  espanta 
si  en  calma  el  palacio  está? 
Por  qué  cuantos  aquí  miro 
cruzan  callados  y  aprisa, 
y  cuando  aguardo  una  risa 
oigo  un  profundo  suspiro? 

D.  Alf.     Son  ilusiones  que  en  tí 

se  forjan  de  varios  modos. 
Aquí  son  felices  todos. 

Luz.         Decid,  vos  también? 

D.  Alf.  Yo,  sí. 

Y  á  fé  que  me  has  de  esplicar 
la  razón  de  lu  partida  : 
vamos,  tu  campestre  vida 
qué  tiene  de  singular? 

Luz.         Solo  de  pensar  en  ella 
se  me  regocija  el  alma. 

D.  Alf.     Ya!  porque  vivís  en  calma. 

Luz.  Sí,  pero  es  calma  muy  bella. 

Nuestro  gobierno  un  concejo 
es  de  una  inmensa  familia, 
donde  todo  se  concilia 
con  lo  que  dice  el  mas  viejo. 
El  habla,  y  todos  callf-mos, 
y  si  algún  murmullo  suena, 
es  la  alegre  cantilena 
que  impacientes  ensayamos. 
Tienen  el  lugar  primero, 
allí  donde  la  paz  mora, 
la  mas  gentil  bailadora 
y  el  mejor  tamborilero. 

Y  agrada  el  ingenio  claro 

del  que  al  amor  de  la  lumbre, 
dando  tientos  á  una  azumbre, 


ACTO   11,    ESCENA    TI. 

nos  cuenta  el  cuento  mas  raro. 
Todos  labramos  la  tierra, 
que  no  es  estéril  ni  chica, 
pues  sobra  tanta  y  tan  rica 
que  nunca  sobre  ella  hay  guerra. 

D.Alf.     Cuál  es  esa  tierra  hermosa 

que  está  en  los  dominios  mios? 

Luz.  Son  aquellos  caseríos 

de  los  montes  de  Reinosa. 

D.  Alf.     Aquellos!  brava  porción! 
y  da  compasión  el  vellos. 

Luz.         Nuestra  virtud  hace  de  ellos 
dichosísima  mansión. 
Mis  vacas  y  mi  cayado 
y  un  sueño  dulce  y  tranquilo 
me  hacen  grato  aquel  asilo, 
do  no  hay  velador  cuidado. 
Aquí,  una  y  otra  visión 
me  acosan  con  raro  empeño, 
y  esta  noche  tuve  un  sueño 
que  me  oprimió  el  corazón. 

1).  Alf.     Con  qué  soñaste,  discreta 
zagala? 

Luz.  Con  vos. 

D.Alf.  Conmigo? 

Dime  el  sueño. 

Luz.  No  os  lo  digo, 

que  sois  rey. 

D.Alf.  Y  qué  te  inquieta 

en  mí?  no  ves  que  te  escucho 
con  indulgencia  y  dulzura, 
y  que  tu  alegre  pintura 
me  está  cautivando  mucho? 
Dime  tu  sueño. 

Luz.  Señor... 

perdonad. 

D.Alf.  Habla  sin  miedo. 

Luz.         A  vuestro  mandato  cedo. 
Contóle  un  viejo  pastor, 
siendo  yo  niña,  á  mi  grey, 
que  cuando  á  un  rey  Dios  amaba 
de  cielo  á  tierra  le  echaba 
una  ancha  escala  á  aquel  rey. 
El  nombre  del  rey  perdí 
que  esta  escala  en  sueños  vio : 
lo  que  os  sé  decir  que  yo 
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trepando  por  ella  os  vi. 
Ibais  con  serena  frente 
subiendo...  cuando  llegaron 
y  vuestra  escala  corlaron 
y  caisleis  de  repente. 
Yo  quise  un  terrible  grito 
lanzar  al  ver  la  caida  ; 
pero  en  la  boca  dormida 
sentí  un  candado  maldito. 
Miré  en  (orno  y,  ob  tirano, 
ensueño!  Señor...!  perdona, 
vi  trozos  de   tu  corona 
que  andaban  de  mano  en  mane. 
Rompí  á  llorar,  y  Berceo, 
muy  demudado  el  semblante, 
púsose  entonces  delante 
de  mí,  con  marcial  arreo. 
«No  llores,  tierna  zagala, 
me  dijo  ;  de  nuevo  mira 
como  el  rey,  siempre  sin  ira, 
trepa  otra  vez  por  la  escala.» 
Miré,  señor,  y  era  cierto  : 
ibais  junto  á  las  estrellas; 
mas,  qué  horror!  á  la  luz  de  ellas 
vimos  que  trepabais  muerto! 

ü.  Alf.     Muerto! 

Luz.  Señor,  así  os  vimos, 

y  en  nuestro  mortal  desmayo, 
como  heridos  por  un  rayo, 
yertos  al  suelo  caimos. 
Y  entonces  cien  caballeros 
pasaron  con  sus  corceles 
sobre  mi  pecho,  y  crueles 
me  clavaron  sus  aceros. 
Presa  de  su  horrible  saña 
desperté...  Mirad,  señor, 
si  para  soñar  mejor 
irme  debo  á  mi  montaña. 

D.  Alf.     Cuitada!  aprende  de  mi: 

yo  soy  rey,  y  en  este  instante 
de  inquietud  amenazante 
tuve  entereza  y  te  oí. 
Tu  sueño  un  fin  me  señala 
triste  y  glorioso  á  la  vez. 
Sea  en  buen  hora.  Alfonso  diez 
vé  como  Jacob  su  escala! 
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Pobre  Luz!  siempre  á  mi  lado 

quiero  que  estés. 
Liz.  Ah  señor! 

D,  Alf.     Yo  te  infundiré  valor. 

Qué  teme  quien  no  es  malvado? 

ESCENA  VIL 
Dichos  y  Berceo. 

Berc.       Señor... 

D.  Alf.  Solo  ahora  me  deja. 

Lcz.         Ah!  Berceo.     (Vase  al  interior.) 

Berc  Mi  pastora! 

cuándo  tendré  yo  una  hora 
para  esa  luz  que  se  aleja? 

D.  Alf.     Y  bien,  Gonzalo,  qué  sabes? 

Berc.       Nos  oirá  algún  enemigo? 

D.  Alf.     Qué  te  importa?  Estás  conmigo. 
Qué  hacen  las  Cortes? 

Berc.  Muy  graves 

altercados  dejé  en  ellas, 
que  obedeciéndoos  en  todo 
vuestro  plan,  hallé  al  fin  modo 
de  producir  mil  querellas. 

D.  Alf.     Eh!  siempre  tu  travesura 
ha  de  esceder  mi  deseo. 

Berc.        Sirve  mejor,  según  creo, 

quien  mas  el  ingenio  apura. 
Oid,  señor,  y  juzgad 
de  mi  celo.  Iba  á  entrar  Lara 
ya  en  las  Cortes,  con  la  cara 
rebosando  vanidad, 
y  encomendándome  á  Dios 
con  muy  fervorosos  ruegos, 
le  dije:  «Lara,  estos  pliegos, 
del  rey  traigo  para  vos.» 
— El  rey  va  delante,  dijo. 
— «Leed,  respondile  airado: 
por  este  pliego  sellado 
juzgad  del  padre  y  del  hijo.» 
Tomó  el  pliego,  mas  dudoso 
le  vi  de  romper  el  sello: 
Queréis  saber  lo  que  es  ello, 
le  pregunté  presuroso? 
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Pues  es  que  estimando  el  rey 
vuestros  generosos  brios, 
os  da  varios  señoríos 
que  obedezcan  vuestra  ley. 
En  Castilla,  cosa  cierta 
que  vuestros  ojos  verán 
á  Castrillo  de  don  Juan  , 
á  Nájera  y  á  Retuerta. 

Y  en  León,  para  que  bonrado 
luzcáis  mas  vuestros  blasones, 
os  da  Vega  de  Infanzones, 
San  Vicente  del  Condado, 
Bembibre  y  Santa  Lucía... 

Y  pues  formasteis  querella 
por  Astorga,  á  Aslorga,  bella 
en  ese  pliego  os  envia. 

— Cuando  esto  oyó,  rompió  al  punto 
el  sello  y  brotando  fuego 
de  los  ojos,  leyó  el  pliego 
con  la  color  de  un  difunto. 

D.  Alf.     (Con  desden.) 

Le  toqué  en  el  corazón, 
no  es  cierto? 

Berc.  En  verdad  que  sí. 

D.  Alf.     Prosigue. 

Berc.  Cuando  lo  vi 

con  tan  profunda  emoción 

le  dije: — Y  bien,  no  os  parece 

que  un  rey  que  así  os  galardona 

lleva  muy  bien  su  corona? 

Aí  oirme,  se  estremece 

de  nuevo,  á  un  lado  me  esconde, 

y  me  dice: — con  qué  puedo 

pagarle? — Tened  denuedo 

que  ahora  sabréis  cómo  y  donde. 

D.  Aí.f.     Y  al  verle  tan  sin  encono 
diste  á  Lara,  en  tal  sazón, 
mi  real  declaración 
llamando  á  don  Sancho  el  trono 
por  mi  muerte. 

Berc.  Dásela; 

y  él  entrándose  atrevido 
en  las  Cortes  la  ha  leido 
y  la  ha  defendido  ya. 

D.  Alf.     Y  Sancho,  Sancho  mostraba 
satisfacción? 
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Berc.  Mientras  todos 

gritaban  de  varios  modos 
don  Sancho,  señor,  callaba. 

D.  Alf.     Nada  en  pro  de  mi  les  dijo? 

Berc.       Nada. 

D.  Alf.     (Con  amargura.) 
Prosigue. 

Berc.  Allí  quedan 

y  puede  que  retrocedan 
si  les  insta  vuestro  hijo. 
Yo  pienso  que  terminara 
bien  este  trance  importuno  , 
si  hubierais  uno  por  uno 
dado  á  todos  lo  que  á  Lara. 

D.  Alf.     (Con  amargura  y  calor.) 
Miserables!  Está  bien. 
Nada  me  sorprende.  Ahora, 
pues  que  su  ambición  traidora 
me  niega  todo  sosten, 
con  mi  corona  real 
quiero  la  frente  cubrirme ; 
de  Alemania  he  de  vestirme 
con  la  púrpura  imperial 
que  ella  en  mis  hombros  colgó; 
quiero  ceñirme  la  espada 
del  rey  de  Niebla,  ganada 
porque  á  ganarla  fui  yo: 
y  para  que  haya  memoria 
de  este  lamentable  dia, 
que  me  halle  esa  tnrba  impía 
vestido  aquí  de  mi  gloria. 
Pues  de  mi  corte  en  presencia 
veré  con  ojos  enjutos, 
que  todos  mis  atributos 
me  arrancan  con  insolencia. 

Berc.       Señor,  ved  que  os  abandona 
vuestra  calma,  según  creo. 

D.  Alf.    No:  mi  calma  está,  Berceo, 
mas  alta  que  mi  corona. 

(Váse  al  interior.) 

ESCENA  VIII. 

Berceo. 

Sin  esperar  á  Sarmiento 
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así  se  va,  y  un  mensaje 

le  dio  de  cuya  fortuna 

pende  todo  en  este  instante? 

Pues  si  Sarmiento  aparece 

con  numerosos  parciales 

no  es  nuestro  el  triunfo?  No  creo 

que  esté  tan  perdido  el  lance. 

El  desdichado  rey  llega 

al  fin  á  desesperarse; 

él,  modelo  de  templanza, 

él,  elocuente  contraste 

de  su  hijo  fiero:  qué  mucho  ! 

son  sus  desdichas  tan  grandes  l 

Oh  !  hien  puede  estar  su  nombre 

en  el  libro  de  los  mártires  ! 

Lara  aquí  ? 


ESCENA  IX. 

Berceo  y  Lara  entra  precipitadamente. 

Lara.  Voto  á  Santiago! 

traigo  encendida  la  sangre  : 

dónde  están  los  que  defienden 

la  bandera  del  rey  padre 

que  con  ellos  y  los  mios 

quiero  de  muchos  vengarme? 
Beuc.       {Aparte.)  Mientras  espero  á  Sarmiento, 

á  este  traidor  he  de  dalle 

cordelejo!  Amigo  Lara, 

venis  á  buscar  en  balde 

auxilio  aquí.  Un  rey  doctor 

tiene  para  casos  tales 

una  veintena  á  lo  sumo, 

de  astrólogos  y  escolares 

de  todas  ciencias,  inclusa 

la  ciencia  de  mis  romances: 

poetas  son  sus  soldados, 

legistas  sus  capitanes, 

gentes  de  pluma  y  de  toga 

que  no  embisten  contra  nadie. 
Lara.       Qué  decis? 
Berc.  En  hora  mala 

os  vinisteis  de  esta  parte. 

Es  la  fábula  del  perro 


ACTO    II,    ESCENA    X.  45 


que  vio  en  el  agua  la  carne 
retratada,  y  por  la  falsa 
dejó  la  cierta  escaparse. 
Lab  a.       Ahora  me  venis,  Berceo, 

con  cuentos.  En  paz  dejadme 
de  burlas  que  vá  de  veras 
de  don  Alfonso  el  desastre. 
Tenéis  ó  no  quien  me  ayude 
para  que  yo  hoy  al  rey  salve 
en  Valladolid? 


ESCENA  X, 

Dichos  y  Sarmiento  con  dos  órdenes  de  soldados:  el  primero  trae  el 
estandarte  de  Aragón. 

Sarm.  Entrad, 

entrad,  amigos  leales, 

sed  vosotros  del  gran  rey 

invencibles  guardianes, 

y  no  se  diga  en  el  mundo 

que  España  estimar  no  sabe 

sus  glorias,  nide  sus  reyes 

defender  bien  los  alcázares. 
Berc.       Oh,  Sarmiento!  la  esperanza 

en  mí  al  veros  llegar  nace. 

Quiénes  esos  campeones 

son? 
Sarm.  Vasallos  de  don  Jaime 

el  conquistador  son  estos, 

que  el  blasón  de  Aragón  traen. 

Los  otros  son  de  Sevilla 

los  hijos  siempre  leales, 

que  por  ganar  uno  ahora 

vinieron  sin  su  estandarte. 

Del  Guadalquivir  ofrecen 

la  hermosa  orilla  y  sus  naves 

y  su  ciudad  al  gran  rey 

si  en  ellas  quiere  ampararse. 

En  su  ayuda  á  estos  valientes 

llamó  don  Alfonso,  y  arde 

en  sus  pechos  generosos 

el  deseo  de  vengarle. 
Lara.       Ah!  venceremos  (Corriendo  á  la  puerta  que  dá  al  estertor.) 
Aqui 
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los  que  rinden  vasallaje 
á  mi  casa.  ¡Ali  de  los  míos! 
Ali  de  mi  hueste  indomable  ! 


ESCENA  XI. 

Dichos,  Trevi.ño  y  los  caballeros  feudales. 

Trev.       No  hay  ya  mas  rey  en  Castilla 

que  don  Sancho:  ante  él  cobarde 

huyó  vuestra  hueste  toda: 

y  sí  desdichas  mas  graves 

probar  no  queréis,  traidores, 

plaza  al  rey,  que  en  este  instante 

vá  á  llegar: 
Sírm.  Cuándo  en  Castilla 

hubo  ley  que  autorizase 

que  hiciese  suya  la  herencia 

el  hijo  en  vida  del  padre? 
Herc.        Atrás,  turba  de  ambiciosos. 
Trev.        Os  resistís?  pues  bien:  hablen 

las  espadas  caballeros, 

(Dirigiéndose  á  los  suyos  que  tiran  de  las  espadas.) 

Castilla  por  don  Sancho! 
Berc.  Infames! 

Castilla  por  don  Alfonso! 

(Lara,  Sarmiento,  Berceo  y  los  suyos  hacen  lo  mismo.) 
Lara.       Sí:  que  este  grito  de  guerra 

victorioso  se  propague 

desde  León  hasta  Murcia, 

desde  Toledo  al  Algarbe. 


ESCENA  XII. 

Dichos,  y  Don  Sancho  sale  notablemente  pálido  y  descompuesto ,  sin 
insignias  reales. 

Sa>¡c.        Cómo?   qué  es  esto?  quién  osa 
intentar  aquí  un  combate? 
Desdichado  el  que  otra  vez 
en  palacio  la  voz  alce  ! 
Ninguno  por  rey  con  gritos 
insolente  me  proclame. 
Ceñida  está  la  corona 
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ya  á  mi  frente...  esto  les  baste. 

Cállense  mis  enemigos, 

mis  amigos  también  callen.  ..  .. 

Qué,  Treviño,  por  ventura 

has  dicho  mal  de  mi  padre? 
Trev.        Señor,  si  esos  temerarios 

que  contra  vos  armas  hacen 

no  castigáis,  sois  perdido. 

Lidiar  con  ellos  dejadme. 

Viva  ü.  Sancho! 
S.w^c.  Silencio! 

Lara.       No  haya  treguas:  adelante: 

viva  D.  Alfonso ! 

(Voces  de  los  de  Sarmiento). 
■Viva! 

(Hacen  un  movimiento  como  para  acometer.) 
Sanc.       Con  mi  espada  haré  que  paguen 

mis  contrarios  su  osadía  , 

su  imprudencia  mis  parciales. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  D.  Alfonso  con  corona  y  manto  imperial. 

D.  Alf.    (Con  su  habitual  tranquilidad.) 

Insensatos!  esto  es  todo 

lo  que  saben:  brava  ciencia! 

Hola!  es  grande  irreverencia 

reñir  aquí  de  ese  modo. 

Dementes  estáis,  por  Dios, 

de  quien  olvidáis  las  leyes. 

No  peleáis  por  dos  reyes? 

pues  aquí  estamos  los  dos. 

A  nuestra  voz  todo  al  punto 

todo  quede  concluido: 

ven,  Sancho ,  y  aquí  al  oido 

hablaremos  de  este  asunto. 

(Trayéndolo  al  proscenio  y  á  media  voz.) 

Di:  esa  corona  real 

que  te  ha  ceñido  tu  bando, 

u p  está  tu  frente  abrasando 

con  una  lumbre  infernal? 
Sanc.        Me  han  coronado.. .  Señor. .  . 

mas  vos  reináis  sobre  mí: 

si  yo  soy  el  rey  aquí 

vos  sois. .  .  el  emperador! 
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D.  Alf.    Emperador  de  Alemana! 

Rey  de  Casulla!  es  muy  cierlo; 

mas  aquí  me  dais  por  muerto 

y  allá  mi  cetro  fué  caña. 

¡je  manera  que  mi  gloria 

ya  reducida  se  queda, 

al  brocado  y  á  la  seda 

de  una  máscara  irrisoria. 

Arráncame  sin  piedad 

estas  galas  que  en  mí  admiras, 

pues  no  va  envuelto  en  mentiras 

quien  busca  amor  y  verdad. 
SanC,        Señor,  yo  quiero  que  vos, 

en  cuya  virtud  confio, 

olvidando  este  becho  mió 

reinéis  solo  por  los  dos. 
D.  Alf.    Sandio,  á  tí  mismo  engañoso. 

te  ocultas  lo  que  en  tí  pasa. 

Cuando  la  ambición  te  abrasa, 

piensas  en  ser  generoso? 

Tú  por  ser  rey  lias  bullado, 

mis  derecbos  paternales 

haciendo  estos  funerales 

de  mi  infelice  reinado. 

Nada  hay  que  á  tu  instinto  fiero 

sirva  de  barrera  y  valla. 
Sano.        Señor... 
D.  Alf.  Estás  siendo,  calla, 

mal  hijo  v  mal  caballero. 
Sakc.        Ab! 
í>.  Alj\  Basta  ya:  te  abandono 

y  en  mí  oculto  mi  querella, 

aunque  con  el  fuego  de  ella 

pudiera  abrasar  tu  trono. 

Mas  de  Dios  cumple  una  ley, 

y  al  fin,  con  celo  prolijo, 

ya  que  no  has  sido  buen  hijo 

sé  para  ei  pueblo  buen  rey. 
Sanc.        Ah!  no  partáis,  que  es  rigor. 
D.  Alf.    {En  voz  alta  y  serena). 

Hola!  A  mí,  los  de  Sevilla. 

Ahí  dsjo  un  rey  á  Castilla. 

(Setlalando  á  D.   Sancho.) 
El  será  mi  vengador. 

Fin  del  acto  sejrundo. 
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lúmenes en  sencillas  armazones  de  madera.  Tablas  astronó- 
micas y  geográficas  estampadas  en  grandes  lienzos.  Estatuas, 
bustos  y  grandes  medallas  de  hombres  célebres  de  la  antigüe- 
dad. Vasos  químicos,  retortas,  etc.  Tuertas  al  interior  y  al  es- 
terior  del  alcázar.  Varias  mesas  distribuidas  por  el  foro,  y  en 
una  que  ocupe  el  centro,  astrolabios  y  planisferios. 


ESCENA  PUDIERA. 

Luz  y  Berceo,  saliendo  por  el  interior. 

Berc.        Aguarda,  Luz,  dónde  vas? 
Luz.         Dónde?  A  hablar  con  el  rey. 
Berc.  Tente, 

que  acaso  de  irreverente 

te  acuse  porque  aquí  estás. 
Luz.         Ah!  pues  qué  sitio  vedado 

es  este?  tenéis  razón! 

de  cuánta  estraña  invención 

está  aquí  el  rey  rodeado! 
Berc.       En  Sevilla,  en  este  hermoso 
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alcázar,  solo  halló  paz 

el  rey,  dando  algún  solaz 

á  su  espíritu  estudioso. 
Luz  .         Qué  es  esto?     (Señalando  á  un  planisferio. 
Br.nc.  Lo  que  aquí  ves 

es  la  tierra.  Así  la  imitan. 
Luz  .  Y  los  que  aquí  abajo  habitan  , 

cómo  se  tienen  de  pies? 
Berc  .       Esto,  Luz,  se  llama  el  polo, 

y  aquí,  aunque  el  rey  de  ello  duda, 

está  la  tierra  desnuda 

y  hay  nieves  perpetuas  solo. 
Luz.         Y  aquello,  qué  es? 

{Señalando  á  una  tabla  geográfica.) 
Berc  .  La  figura 

de  España. 
Luz  .  Y  se  le  asemeja? 

Parece  una  piel  de  oveja 

que  estendida  al  sol  se  cura. 
Berc .       Mira  que  es  piel  de  león 

que  mas  gloria  pronostica. 
Luz.  Mejor;  eso  significa 

que  es  de  fuerte  condición. 
Berc  .       Hablemos  ya  de  otra  cosa  , 

donosa  Luz,  que  á  fé  mia, 

si  impidió  basta  hoy  lucha  impía 

nuestra  pasión  amorosa 

romper  ya  anhela  mi  labio. 
Luz.         H'abladme  de  eso  después. 

Decidme,  y  aquel  quién  es? 

(Señalando  á  una  medalla). 
B¿RC.       Es  Sócrates. 
Luz.  Quién? 

Berc.  Un  sabio. 

Luz.         Sabio  como  nuestro  rey. 

Decid,  murió  muy  amado  ? 
Berc.       No,  que  murió  condenado 

á  muerte. 
Luz  .  Qué  injusta  ley 

le  mató?  Fué  bueno? 
Berc  Sí, 

era  un  varón  ejemplar. 
Luz.         Ansias  siento  de  llorar: 

porque  ese  sabio  está  aquí? 
Berc.        Pues  de  cuantos  aquí  ves, 

c.ira  su  ciencia  pagaron 
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muchos. 
Luz.  Y  por  qué  estudiaron 

si  el  saber  tan  malo  es  ? 
Porque,  os  pregunto,  Berceo, 
quien  de  ser  sabio  halla  modo  , 
alcanza  á  saberlo  todo? 
Berc  .       No  ,  Luz 

Luz.  Luego  es  devaneo 

la  ciencia;  y  es  mas  hermosa 
la  ignorancia  que  se  admira 
de  todo,  y  alegre  aspira 
el  perfume  de  la  rosa, 
y  oye  el  canto  de  las  aves, 
oye  el  murmullo  del  rio 
sin  este  tedio  sombrío 
de  los  pensamientos  graves. 
Gonzalo,  si  el  rey  supiera 
cuánto  goza  en  su  cabana 
un  pastor  de  mi  montaña 
un  dia  de  primavera  ! 
El  pastor  todo  lo  ignora 
cual  yo:  pero  qué  mas  da? 
si  el  sol  que  brillando  está 
las  crestas  cercanas  dora, 
si  á  sus  pies  brotan  las  flores 
silvestres,  y  oye  el  ruido 
de.su  rebaño  querido 
que  son  sus  tiernos  amores? 
Berc.       Ningún  otro  amor  enaierra 

esa  tierra  que  habitáis? 
Luz.         Cuantos  amores  queráis 

encontrareis  en  mi  tierra. 
Berc.       Yo  si  á  tu  candor  no  enoja 

quiero  tu  amor  que  es  mi  ley. 
Luz.  Haced  que  se  venga  el  rey 

conmigo  ,  y  que  la  congoja 
olvide  de  su  lindo  impío  : 
venid  vos,  allí  hablaremos: 
juntos  los  tres  bien  podremos- 
comprar  un  buen  caserío. 
Berc       Inocente! 
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ESCENA  II. 

Dichos?/  Don  Sancho  ?/Treviño,  disfrazados  de  peregrinos. 

Trev.  Qué  os  asusta? 

Bérc.        Pardiez!  Vuestros  luengos  sayos 
causan  pavor  á  esta  niña. 
De  lugares  apartados 

vendréis. 
Trev.  Y  á  vos  qué  os  importa? 

Qué  hay  en  nosotros  de  cstraño? 

Venimos  á  ver  al  rey. 

Somos  peregrinos...  sabios, 

lo  que  queráis...  no  es  Sevilla 

corle  del  saber  humano 

desde  que  el  rey  don  Alfonso 

convocó  á  su  real  palacio 

á  los  maestros  en  ciencias 

de  los  pueblos  mas  lejanos? 

Nosotros... 
Beiic.  Comprendo:  aquí 

se  da  hospedaje  harto  franco 

á  todo  el  que  llega  en  nombre 

del  estudio  ó  de  los  años. 

Quedaos. 
Luz.  (Aparte.)         No  se  por  qué  causa... 

mas  tengo  miedo,  Coi  zalo. 

El  corazón  me  predice 

un  nuevo  suceso  infausto. 

Estos  peregrinos... 
Berc.  Luz, 

deja  el  velador  cuidado: 

de  un  rey  como  don  Alfonso 

estos  son  los  cortesanos. 

(Xánse  Luz  y  Derceo,  por  el  interior.) 

ESCENA   III. 
Don  Sancho  y  Treviño. 

Trev.       II  í  iba  está  ya  la  jornada  , 

''  eñor. 
Sanc.  [\[al  resiste  el  ánimo 

tan  ruda  prueba.  Treviño, 
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anduvimos  temerarios 

en  penetrar  hasta  aquí; 

oh ,  qué  tormento  !  salgamos. 

Trev.        Qué  decís?  Señor ,  Sevilla 

dá  alhergue  á  vuestros  contrarios. 
Hoy  el  rey  públicamente 
pretende  desheredaros, 
mancillando  vuestro  nombre 
con  la  voz  de  sus  heraldos. 
Gauémosle  esta  ciudad 
dando  un  buen  golpe  de  mano. 
Yo  os  fio... 

Sanc.  Dame  consejos 

solo  cuando  necesarios 
los  juzgue  yo... 

Trev.  Es  que  la  vida 

nos  vá  en  este  lance  á  entrambos. 

Sanc.        (Sin  prestar  atención  á  Treviño.) 
Qué  silencio  en  esta  estancia 
reina  !  No  me  esplico  el  pasmo 
que  me  hiela  el  corazón... 
"Vive  Dios,  estoy  temblando! 
Paréceme  este  recinto 
un  templo  que  yo  profano  : 
temo  que  se  animen  esas 
cabezas  de  mudo  mármol, 
que  hablen  estos  adivinos  , 
que  truenen  estos  oráculos 
y  de  mi  propia  conciencia 
me  descubran  los  arcaros. 
Oh !  entre  estos  hombres  yo  soy 
insecto  vil  que  me  arrastro 
por  la  tierra,  mientras  ellos 
tendiendo  sus  vuelos  altos 
suben  al  trono  del  sol 
y  moran  entre  sus  rayos! 
Yo  no  os  comprendo,  oh  ,  vosotros 
reyes  del  ingenio  humano 
que  aquí  habitáis,  pero  siento 
que  os  reverencio  y  acaio, 
pues  una  palabra  sola 
que  brote  de  vuestros  labios, 
puede  de  luz  y  armonía 
poblar  la  sombra  y  el  caos. 
Esta  sin  duda  es  la  estancia 
propia  de  un  buen  soberano. 
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Por  qué  turbo  este  sosiego 
yo?  por  qué  audaz  aquí  traigo 
con  mi  ansia  de  eterna  guerra 
la  impiedad  do  un  hijo  ingrato? 

Tuev.        Señor,  perdonad  que  os  diga 
que  os  entregáis  demasiado 
á  peligrosas  quimeras 
y  á  pensamientos  éntranos. 
No  reinareis  solo  un  dia 
en  paz,  mientras  al  amparo 
de  la  opulenta  Sevilla 
se  eslé  sin  cesar  tramando 
vuestra  perdición.  Pensad 
que  este  aposento  encantado 
con  sus  globos  y  retortas 
y  pergaminos  judaicos  , 
vale  menos  a  los  ojos 
que  el  hierro  que  esgrimís  vos 
cuando  lidiáis  en  el  campo. 
Cada  rey  hace  un  camino, 
según  su  impulso  y  sus  hados: 
vos  seguisteis  el  mas  corto  , 
y  vuestro  padre  el  mas  largo. 
No  codiciéis  el  renombre 
de  nigromante  ó  de  mago. 
Señor,  ya  sois  rev  á  medias  ; 
sedlo  vos  solo:  esforzaos. 

Sanc.        Calla,  Treviño... 

Trev.  Oh!  qué  dicha! 

Tener  tierras  y  vasallos, 
para  la  paz  cuentos  de  oro , 
para  la  guerra  soldados, 
para  el  deleite  jardines, 
para  el  orgullo  palacios, 
y  en  ellos  la  alegre  pompa 
del  banquete  y  del  sarao... 

Sa*c.       Pasta  ?  tentador  maldito, 
vierte  veneno  tu  labio. 
No  vengo  aquí  por  un  trono. 
Vengo  con  un  fin  mas  alto. 

Trev.        Vuestro  padre... 

Sanc.       (Llevándose  ú  Treviño.  ) 

Oculto  aquí 
quiero  escuchar  sus  agravios 
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ESCENA  IV. 

Don  Alfonso,  leyendo,  y  Don  Sancho  y  Treviño  ocultos. 

D.  Alf.    «A  tí,  Diego  Pérez  Sarmiento,  leal 
cormano,  é  amigo  é  firme  vasallo 
lo  que  á  mios  homes  por  cuita  les  callo 
entiendo  decir  plañendo  mi  mal : 
á  ti  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
por  las  mias  faciendas  en  Roma  é  allende, 
mi  péndola  vuela,  escúchala  dende  , 
ca  grita  duliente  con  fabla  mortal. 
Como  yaz  solo  el  rey  de  Castilla 
emperador  de  Alemana  que  foé  , 
aquel  que  los  reyes  besaban  el  pié, 
é  reinas  pedian  limosna  é  mancilla, 
el  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla 
diez  mil  de  á  caballo  é  tres  dobles  peones, 
el  que  acatado  en  lejanas  naciones 
foé  por  sus  tablas,  é  por  su  cocbilla.» 
(El  rey  enrolla  el  pergamino  y  lo  guarda.) 

ESCENA  V. 

Dichos  ,  y  Sarmiento  que  llega  apresuradamente. 

Sarm.        Señor  ,  abrid  vuestro  pecho 

á  la  esperanza  ;  el  temido 

ejército  reunido 

en  Córdoba  ,  está  deshecho. 

Contra  su  rey  lo  oí  yo 

gritar  furioso  :  aun  lo  escucho. 

Don  Sancho  le  ofreció  mucho, 

pero  nada  le  cumplió. 

Tirano  en  toda  la  sierra 

ya  le  apellidan  :  que  es  rey 

él  replica,  y  no  hay  mas  ley 

que  su  capricho  que  aterra. 

(Don  Sancho  asoma  la  cabeza.) 

Si  en  tal  sazón  vos  á  lid 

le  emplazaseis  ,  fuerte  en  ella 

quizá  os  cobraseis  de  aquella 

rota  de  Valladolid. 
D.Alf.     Sarmiento,  como  á  un  hermano 
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la  verdad  decirte  quiero: 

no  tengo  hombres  ni  dinero; 

soy  mendigo  y  soberano. 
Sarm.        A  Sevilla  que  os  ampara 

demandadle... 
D.  Alf.  No  á  fe  mía, 

jamás  me  consolaría, 

si  por  ser  Gol  la  arruinara. 

Mas  traigo  un  medio  conmigo 

de  encontrar  oro. 
Sahm.  Cuál  es? 

D.Alp.     En  esta  carta  que  ves 

lleno  de  dolor  lo  di;„ro. 

Ah!  trazó  sus  caracteres 

con  bien  temblorosa  mano. 

Escucha,  y  ten  de  este  anciano 

piedad,  pues  tan  noble  eres. 

(Leyendo.) 
(I)  aPrlmoD.  Alfonso  Pérez  de  Guzínan:  La  mia  cuita  es  tan  gran- 
de, que  como  cayo  de  alto  lugar,  se  verá  de  lueñe:  é  como  ca- 
yó en  mí,  que  era  amigo  de  todo  el  mundo,  en  todo  él  sabrán 
la  mi  desdicha  é  afincamiento,  que  el  mió  fijo  á  sin  razón  me 
face  tener  con  ayuda  de  los  mios  amigos  y  de  los  mios  perla- 
dos, los  quales,  en  lugar  de  meter  paz,  non  á  escuso,  nin  á 
encubiertas,  sino  claro,  metieron  asaz  mal.  Non  fallo  en  la  mia 
tierra  abrigo,  nin  fallo  amparador  nin  valedor,  non  me  lo  mere- 
ciendo ellos,  sino  todo  bien  que  yo  les  fice.  Y  pues  que  en  la 
mia  tierra  me  fallece  quien  me  habia  de  servir  é  ayudar,  for- 
zoso es  que  en  la  agena  busque  quien  se  duela  de  mí ;  pues 
los  de  Castilla  me  fallecieron,  nadie  me  terna  en  mal  que  yo 
busque  los  de  Benamariii-  Si  los  mios  fijos  son  mis  enemigos, 
non  será  ende  mal  que  yo  tome  á  los  mis  enemigos  por  fijos: 
enemigos  en  la  ley,  mas  non  por  ende  en  la  voluntad,  que  es 
el  buen  rey  Aben-Juzaf :  que  yo  lo  amo  é  precio  mucho  por- 
que él  non  me  despreciará,  nin  fallecerá,  ca  es  mi  atreguado 
é  mi  apa/.guado.  Yo  sé  quauto  sodes  suyo,  y  quanto  vos  ama, 
con  quanta  razón  é  quanto  por  vuestro  consejo  fará  :  non  mi- 
redes  á  cosas  pasadas,  sinon  á  presentes.  Cata  quien  sodes  é 
del  linage  donde  venides,  é  que  en  algún  tiempo  vos  faré  bien, 
ó  si  lo  vos  non  íiciere  vuestro  bien   facer  vos  lo  galardonará. 


(1)  Esta  bellísima  carta  que  la  Academia  de  la  Historia  cita  como  mo- 
delo de  pureza  y  corrección  de  estilo,  se  reducirá  en  la  representación  á  las 
palabras  que  aparecen  en  letra  cursiva. 


ACTO    III,  ESCENA    V.  57 

Por  tanlo,  el  mió  primo  Alonso  Pérez  de  Guzman  ,  faced  atanto 
con  el  vuestro  señor  y  amigo  mió,  gue  sobre  la  mia  corona  mas 
averada  que  yo  fié,  y  piedras  ricas  que  ende  son,  me  preste  lo  que 
él  por  vien  lubiere,  é  si  la  suya...  ayuda  pudiéredes  allegar, 
non  me  la  estorbedes,  como  yo  cuido  que  non  faredes  :  antes 
tengo  que  toda  la  buena  amistanza  que  del  vnestro  señor  á 
mí  viniere,  será  por  vuestra  mano:  y  la  de  Dios  sea  con  vusco. 
Fecha  en  la  mia  sola  leal  cibdad  de  Sevilla,  á  los  treinta  años 
de  mi  reynado,  y  el  primero  de  mis  cuitas. — El  Rey.» 

Sarm.       Mas  vuestra  propia  corona 

empeñáis? 
D.Alf.  Por  rescatarla, 

que  es  perderla  por  ganarla, 

lo  cual  el  empeño  abona. 
Sarm.       Es  caso  nunca  pasado. 
D.Alf.     No  tienes  memoria  tú. 

Mas  hizo  que  yo  Esaú 

vendiendo  su  patriarcado. 
Sarm.       Ved  que  este  empeño  mancilla 

muchas  glorias. 
D.  Ai.f.  Buen  Sarmiento, 

si  con  este  hecho  la  afrento, 

quéjese  de  sí  Castilla.  {Le  da  la  carta.) 
Sarm.        Tenéis  razón  .  mi  flaqueza 

disculpad,  si  veis  que  asonca 

el  llanto  á  mis  ojos. 
D.Alf.  Toma. 

(Le  da  la  corona  que  estará  cubierta  en  una  de  las  mesas.) 

Ella  ciñó  mi  cabeza 

treinta  años! 
Sarm.  Ah,  señor! 

Ir  á  empeñarla  es  ultraje 

atroz  :  para  tal  mensaje 

yo  me  siento  sin  valor. 
D.  Alf.     Llévala  :  es  joya  de  ley, 

y  hoy  le  da  estima  crecida 

el  ser  corona  caida 

de  la  cabeza  de  un  rey. 

Vuelva  á  mí  si  en  la  pelea 

recobro  el  trono:  sino, 

para  qué  la  quiero  yo 

que  lujo  inútil  no  sea? 
Sarm.       Qué  grande  en  la  desventura; 

brilla  vuestro  ánimo  fuerte! 
D.Alf,     Los  rigores  de  la  suerte 
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labrarán  mi  sepultura. 

(Queda  profundamente  abismado.) 
Sanc.        I):ego  Pérez,  donde  vas? 

detente.  (A  media  voz.) 
Sarm.  Quien  sois? 

Sanc.  Quien  fiero 

te  clavará  ahora  un  acero 

si  un  paso  adelante  das. 

Mientras  haya  castellanos 

para  conquistar  tesoros, 

vendan  coronas  los  moros, 

pero  jamás  los  cristianos. 

El  pueblo  lia  de  custodiar 

siempre  esa  corona  bella. 

Quien  quiera  venir  por  ella 

al  pueblo  la  lia  de  arrancar. 

(Se  apodera  don  Sancho  de  la  corona.) 
Sarm.        Tenéis  razón...  pero  quién 

prestará  á  mi  rey  ayuda? 
Sanc.        Sigúeme:  en  caso  de  duda 

lo  seguro  es  obrar  bien.       (Vanse.) 


ESCENA  VI. 

Don  Alfonso. 

Ay,  cuanta  afrenta  apuré! 
Mi  imperio  y  reino  perdí 
y  mi  corona  empeñé; 
lágrimas,  corred  aquí 
ahora  que  ninguno  os  vé. 
Ah!  pero  no;  mi  deseo 
me  engaña,  porque  aquí  son 
y  me  miran,  según  crto, 
Pilágoras,  Tholomeo, 
Licurgo,  Homero  y  Platón. 
Ellos  su  consuelo  amigo 
me  ofrecerán:  con  desprecio 
miraré  á  lodo  enemigo: 
si  él  no  me  entiende  por  necio, 
ellos  se  entienden  conmigo, 
Aquí  escribí  yo  mis  leyes: 
Roma  y  Grecia  aquí  llegaron 
y  tributo  me  pagaron: 
todos  de  Europa  los  reyes, 
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todos  tras  mi  se  quedaron. 

Aquí  están  mis  tablas.  Ellas 

de  mi  saber  son  la  suma: 

si  no  mienten  las  estrellas 

con  mi  compás  y  mi  pluma, 

marqué  en  el  globo  hondas  huellas. 

Aqui  de  la  mente  tuia 

brotó  una  filosofía, 

y  para  eterna  memoria 

di  ser  y  vida  á  la  historia, 

di  gloria  á  la  poesía. 

A  los  pobres  con  largueza 

piadoso  acudí,  y  jamás 

ahogué  injusto  la  riqueza. 

Alma  que  tenga  nobleza 

puede  pedir  á  un  rev  mas? 

Valor!  ¡Hola! 


ESCENA  VII. 
Don  Alfonso  y  Berceo. 

D.Alf.  Llama  al  punto 

á  los  fieles,  á  los  buenos 

compañeros  que  me  ayudan 

á  dilatar  el  imperio 

de  mi  pacífica  gloria, 

Fortaleced  mi  alma  quiero 

con  el  estudio. 
Beuc.  Hoy  llegaron 

dos  peregrinos,  «los  nuevos 

doctores,  según  han  dicho, 

aunque  algo  sospeché  de  ellos, 

pues  sobre  el  arte  que  esplican 

guardaron  tenaz  silencio. 
D.  Alf.    Acerqúense  sin  reserva 

á  hablar  conmigo. 

(Berceo  vá  hacia  el  estertor  y  hace  una  señal.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  Micer  Jacobo,  el  moro  Alhamar  y  el  judio  Ismael. 

D.  Alf.  Maestros 

insignes  en  ciencias  y  artes, 
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mucho  de  veros  me  alegro. 

Hoy  brilla  el  sol  de  Sevilla 

mas  hermoso  y  mas  espléndido 

que  nunca,  y  vuestras  tareas 

parece  que  ayuda  el  cielo. 

En  su  asiento  cada  uno 

se  coloque,  y  de  su  esfuerzo 

me  dé  una  prueba  al  trabajo 

poniendo  dichoso  término. 

Tú,  Jacobo,  a  tales  reglas 

sujeta  el  uso  del  duelo 

que  el  provocador  injusto 

encuentre  en  mi  ley  un  freno. 

(Micer  Jacobo  toma  unos  libros  ysevá.  Berceo,  Alhamar 

é  Ismael  se  sientan:  los  dos  últimos  juntos.) 

Tu,  Alhamar,  el  tiempo  mide 

y  el  espacio:  el  desacierto 

de  ayer  enmienda;  pues  yo 

casi  por  seguro  tengo 

que  al  hacer  girar  al  sol, 

y  al  sostener  que  en  un  centro 

inmóvil  está  la  tierra, 

fue  un  soñador  Tholomeo. 

Cuándo  terminas,  Gonzalo, 

tus  signos  del  juicio  eterno? 

Y  tú,  Ismael,  cuándo  acabas 

tu  traducción  del  hebreo, 

que  si  hay  en  ella  hebraísmos 

limpiarla  de  todos  pienso? 

Amigos,  perseverancia, 

que  yo  tranquilos  os  dejo, 

contribuyendo  conmigo 

á  alzar  al  saber  un  templo. 

{Recatándose  de  todos.) 

Sancho!  hijo  ingrato!  hijo  iugrato! 

Me  persigue  tu  recuerdo 

á  todas  horas.  En  vano 

busco  en  la  ciencia  remedio 

para  mi  dolor...  la  ciencia! 

pero,  y  mi  honor?  y  mi  cetro?  (Váse.) 
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ESCENA  IX. 

Dichos  menos  Don  Alfonso. 


Alh.         (Aparte  á  Ismael.) 

Qué  ha  de  ser  de  un  rey  cristiano 

esclavo  mi  entendimiento! 

Esto  es  insufrible. 
Ism.  Calla; 

cautela,  hablaremos  luego. 
Berc.        (Aparte.) 

Dónde  están  que  no  han  venido 

los  de  los  sayales  negros 

á  Ter  al  roy?  Si  serán 

dos  enemigos?  Yo  debo 

seguir  de  cerca  á  esos  hombres 

y  descifrar  el  misterio. 

Si  no  cesa  esta  inquietud 

capaz  soy  de  hacerme  clérigo.  (Váse.) 


ESCENA  X. 

Alhamar  é  Ismael. 

Alh.         Estamos  solos? 

Ism.  Qué  esperas? 

Habla  ya. 

"Alh.  La  indignación 

estalla  en  mi  corazón 
y  romperé  estas  esferas. 
Qué  afrenta  para  el  Koran! 
Perder  el  Guadalquivir! 
Ir  al  África  á  morir 
por  término  á  tanto  afán. 
Saber  que  este  vasallaje 
que  aquí  nuestra  ciencia  presta, 
tendrá  por  premio  y  respuesta 
de  otra  espulsion  el  ultraje! 
Tú  no  mides  el  dolor 
del  moro  en  tanta  mancilla, 
ay,  que  es  la  hermosa  Sevilla 
un  paraiso  de  amor! 

Ism.  Mira  que  la  artificiosa 

hechura  de  estas  paredes 
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repite  la  voz,  y  puedes 

aquí  mismo  abrir  tu  fosa. 

Quedo,  Alhamar. 
Alm.  Si  en  sus  penas 

lian  de  ser  los  musulmanes, 

falsos  como  sus  caimanes, 

y  ardientes  cual  sus  arenas, 

que  hartas  veces  su  hidalguía 

mostró  a  estas  vegas  mi  gente 

gallarda,  alegre  y  valiente, 

allá  cuando  Alhá  quería. 

(Ismael  le  hace  seña  deque  hable  bajo. 

Ya  te  entiendo;  vamos,  di, 

qué  sabes? 
Ism.  Sé  un  daño  fiero: 

tiene  el  rey  mucho  dinero, 

no  dudes,  que  yo  lo  vi. 

Quién  dice  que  en  los  cimientos 

de  vuestra  torre  adorada 

buscando  plata  Librada 

encontró  cuentos  de  cuentos. 
Alm.         Eso  ha  de  ser,  y  ahora  yo 

comprendo  que  no  fue  parte 

el  amor  del  rey  al  arte 

el  que  á  decir  le  movió, 

que  por  un  solo  ladrillo 

de  la  alta  torre  arrancado, 

al  punto  hubiera  pasado 

al  pueblo  moro  á  cuchillo. 
Ism.  Otros  cuentan  que  halló  en  Gades 

entre  las  peladas  rocas 

una  en  cuyas  hondas  bocas 

hubo  oro  luengas  edades. 

Pero...  tu  que  docto  eres 

y  en  cuya  ciencia  yo  lio, 

á ver  si  escoges  el  mió 

entre  tantos  pareceres. 

Ayer  á  esta  misma  estancia 

me  llamó  el  rey;  lo  hallé  solo 

con  un  libro,  y  ocultólo 

como  arcano  de  importancia. 

Fijé  la  vista,  y  el  rey 

al  libro  echaba  un  candado, 

pero  yo  leí  «oro  hallado,)) 

y  oro  vi  Je  buena  ley. 

Puesto  allí  un  hornillo  ardia, 
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y  yo  he  dado  en  recelar 

que  en  este  mismo  lugar 

el  sabio  rey  oro  hacia. 
Alh.         Por  el  Profeta!  Qué  dices?     (Cogiendo  una  retorta.) 

Oh!  no  hay  duda.  Aun  hay  señales 

aquí  de  estudios  fatales 

á  los  moros  infelices. 

Oh  vaso!  vaso  inhumano! 

ay!  tu  metal  derretido 

la  lluvia  de  fuego  ha  sido 

que  dio  victoria  al  cristiano. 

Cómo  á  un  rey  rico  vencer, 

si  puede  en  trance  de  guerra 

comprar  y  vender  la  tierra 

como  un  jubón  ó  alquizer? 
Ism.  Habla  bajo.  De  una  idea 

partícipe  hacerte  quiero. 

Robemos  el  libro  artero 

al  rey,  y  que  nuestro  sea. 

Y  oro  por  oro,  si  el  uno 

lo  esparce  de  varios  modos 

siendo  secreto  de  todos 

no  hace  ya  daño  á  ninguno. 
Alh.         Tienes  razón.  Es  tu  aviso 

útil  por  demás,  y  en  pago 

verás  como  satisfago 

con  otro  tu  compromiso. 

Hemos  pensado  los  moros 

un  incendio. 
Ism.  De  Sevilla? 

Alh.         No,  de  aquella  maravilla 

donde  en  efecto  hay  tesoros 

guardados;  de  aquella  torre 

de  la  principal  mezquita, 

cuya  fama  está  ya  escrita 

do  no  hay  tiempo  que  la  borre; 

de  aquella  torre  encantada 

á  cuyos  recuerdos  llora 

la  fe  de  la  gente  mora 

al  África  desterrada. 

Ay!  es  tanta  la  pasión 

con  que  esa  torre  miramos, 

que  al  quemarla  nos  quemamos 
las  alas  del  corazón! 

Mas  perezca 

Ism.  No  es  cordura 
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incendiar  sin  mas  objeto 
que  incendiar.  Esc  secreto 

del  oro  nuestra  ventura 

hiciera. 
Alh.  Tienes  razón; 

pero  el  incendio  te  advierto 

que  será  el  principio  cierto 

de  una  inmensa  rebelión. 
Ism.  Si  el  libro  aquí  se  encontrara... 

Alh.         Quién  sabe?  quizá...  veamos. 

(Registran  indicando  con  el  ademan  el  temor   de  ser  sor- 
prendidos.) 
Ism.  Si  el  secreto  averiguamos, 

quién  en  la  lid  los  ampara? 
Alh.         Aquí,  hallazgo  celestial! 

aqui  está. 
Ism.  Qué  dices,  moro? 

Alh.         Mira  «Libro ái\  tesoro 

y  piedra  filosofal.» 

Lo  que  con  tanto  tesón 

buscaron  sabios  sin  cuento 

lo  halló  este  rey:  qué  portento! 
Ism.  Dame  e¡  libro.  El  corazón 

me  late  al  imaginar 

que  veo  el  oro  prepotente 

correr  abundantemente, 

como  las  olas  del  mar. 
Alh.  Avariento  eres,  judio. 

Jc-M.  Dame  el  libro 

Alii.  Yo  lo  he  hallado. 

Ss.M.  Yo  el  secreto  be  revelado. 

Alh.         Yo  lo  encontré;  el  libro  es  mió. 


ESCENA  XI. 

Dichos  y  Treviño  que  ha  oido  las  últimas  palacras. 

Trev.        Gran  porfía,  voto  á  tal! 

ó  tengo  el  juicio  al  revés, 
ó  ensueño  de  locos  es 
la  piedra  filosofal. 
Siempre  un  moro  ó  un  judio 
sabrán  mas  que  vo:  con  todo, 
os  digo  que  no  hay  mas  modo 
de  buscar  oro  que  el  mió. 
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Soy  cuando  un  plan  concebí 
para  llevarlo  adelante, 
terco  como  un  ignorante, 
tenaz  como  un  jabalí. 
Y  mis  planes  siempre  son 
medrar,  subir,  dar  la  ley, 
quitar  ó  poner  un  rey, 
mover  una  rebelión... 
Si  en  el  trance  soy  vencido, 
paciencia!  pero  si  gano, 
ya  sé  que  tengo  oro  á  mano 
y  que  he  de  ser  muy  temido. 
Doctores,  hoy  mismo,  hoy, 
venzo  ó  muero  en  una  lid. 

Alfi.         Pero  quién  sois? 

Ism.  Sí,  decid; 

no  os  conocemos. 

Thlv.  Yo  soy 

quien  por  don  Sancho  acaudilla 
aquí  mil  hombres  armados: 
son  valientes,  son  osados 
y  se  alzarán  con  Sevilla. 
Hoy  intenta  pnblicar 
don  Alfonso  una  sentencia, 
quitando  á  su  hijo  la  herencia 
que  en  Cortes  supo  ganar. 
Pero  don  Sancho  conmigo 
está  aquí  para  estorballo, 
y  de  ese  solemne  fallo 
viene  él  propio  á  ser  testigo. 

Ism.  Queréis  oro?  os  prestaremos, 

con  tal  de  que  haya  ganancia, 
tanto  y  con  tal  abundancia 
que  en  oro  os  ahogaremos. 
Pocos  somos,  es  verdad: 
pero  si  hoy  se  necesita 
el  oro  de  un  israelita, 
con  el  de  todos  contad. 

Alh.         Mi  raza  que  yace  muda 
llorando  sus  desamparos, 
despertará  para  daros 
noble  y  generosa  ayuda. 
Oh!  Sea  vencido  en  Sevilla 
quien  á  los  mios  venció, 
y  muero  contento  yo 
que  pude  ver  tal  mancilla. 
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Ism.  Un  vago  temor  me  asalta. 

Sabéis  que  el  lance  se  puede 
perder.  Y  queréis  que  quede, 
si  la  victoria  nos  Calla, 
rey  don  Alfonso?  Es  preciso 
que  de  una  vez  cese  el  mal. 

Trev.       No  os  comprendo. 

Ism.  Si  un  puñal 

hiriese  aquí  de  improviso 
al  rey. 

Trev.  Renuncia  á  esa  idea, 

calla  ese  intento  inhumano, 
que  no  asesina  villano 
quien  como  noble  pelea. 
Don  Sandio  el  triunfo  apetece 
sin  duda,  pero  á  su   modo: 
hay  que  dárselo  hecho  lodo... 

Ism.  Y  luego? 

Trev.  Luego  enmudece. 

Ism.  Escaso  es  el  galardón. 

Trev.        Nueslro  objeto  es  impedir 
que  el  rey  salga  á  proferir 
esa  horrible  acusación, 
que  fuera  el  oprobio  eterno 
de  don  Sancho,  y  si  acontece 
que  alguno  en  la  lid  perece, 
será  culpa  del  infierno.     ( Vánse. ) 

ESCENA  Xli. 

Doña  María  y  Sarmiento. 

Sarm.        Yo  os  digo,  señora, 

que  era  don  Sancho:  á  su  acento 

irresistible  cedi. 

Y'  cómo  no  obedecerlo, 

si  retumba  en  los  oidos 

su  palabra  como  el  trueno? 
María.       Pero  cual  es  su  intención 

al  penetrar  encubierto 

en  esta  ciudad? 
Sarm.  La  ignoro: 

mas  á  la  verdad  yo  temo 

que  al  infeliz  don  Alfonso 

le  esté  preparando  un  nuevo 
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desastre.  Juntos  salimos 

de  esle  alcázar:  su  altanero 

continente  me  infundió 

sospecha  y  temor  á  un  tiempo. 

Mas  cuando  estuve  seguro 

de  que  era  él  mismo,  resuelto 

le  dije:  señor,  vos  sois... 

pero  él  me  grito: — Silencio! — 

con  tal  fuego  en  la  mirada 

y  en  el  hablar  lal  imperio, 

que  enmudecí  sorprendido 

y  retrocedí  de  miedo. 

Don  Sancho  luego  hnsta  el  puente 

siguió...  lo  vi  desde  lejos 

hablar,  con  quién  pensareis? 

Parece,  señora,  un  sueño; 

con  el  noble  Adelantado 

de  Sevilla. 

María.  No  comprendo. 

Las  limpias  y  claras  ondas 
del  Guadalquivir  sereno 
no  son  para  mi  mas  bellas, 
con  ser  retrato  y  espejo 
de  un  jardín  de  eternas  flores 
y  de  un  purísimo  cielo, 
que  la  firmeza  que  guardan 
en  sus  generosos  pechos 
los  valientes  sevillanos 
que  al  sabio  rey  socorrieron. 

Sarm.        Los  hijos  de  esta  ciudad 
cumplirán  su  juramento: 
Mas  qué  fe  ni  lealtad 
ni  qué  amor  le  pondrá  freno 
á  la  gente  allegadiza 
de  otras  razas  y  otros  pueblos? 

ESCENA  XIII 

Dichos  y  Bercko. 

Berc.       Por  veros,  doña  María, 
recorrí  todo  el  alcázar. 
Solo  vos,  que  sois  la  oliva 
de  paz  entre  don  Alfonso 
y  don  Sancho,  y  que  á  Sevilla 
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habéis  venido  á  mostraros 
noble  esposa  y  mejor  hija, 
menospreciando  invenciones 
de  la  ponzoñosa  envidia, 
podéis  en  el  lance  estremo 
que  está  amagando  ruina, 
conjurar  graves  peüg;os, 
impedir  grandes  desdichas. 
Sabréis  como  en  la  ciudad 
por  todas  p.  rtes  se  afirma 
que  en  la  lamosa  sentencia 
que  hoy  don  Alfonso  publica, 
pide  que  del  cielo  caiga 
sobre  don  Sancho  la  ira, 
y  le  despoja  del  trono 
y  su  memoria  abomina, 
denostándole  de  ingrato  , 
y  traidor  y  parricida. 
En  tal  fallo,  aunque  tremendo 
el  pueblo  encuentra  justicia. 
Mas  dicen  que  en  la  sentencia 
hay  una  cláusula  escrita, 
nombrando  por  sucesor 
fie  León  y  de  Castilla, 
de  Asturias  y  de  Toledo, 
y  del  reino  de  Galicia, 
al  rey  de  Francia  á  quien  nadie 
tal  derecho  le  confirma, 
y  contra  quien  todos  juntos 
se  revuelven  y  amotinan. 

SwtM.       Desvaneced  ese  error. 

pues  por  su  muerte  designa 
don  Alfonso  á  los  Lacerdas, 
que  son  sus  nietos. 

Maiua.  Reprima 

el  bélico  ardor  don  Sancho, 
que  ciego  le  precipita 
á  lidiar  contra  su  padre, 
y  veréis  cual  se  disipan 
esas  esperanzas  locas 
que  inicuos  pechos  abrigan. 

Berc.        Lo  del  francés  de  tal  suerte 
subleva  y  escandaliza, 
que  de  un  nuevo  Pioncesvalles 
hablan  los  que  mas  se  indignan, 
y  hay  quien  dice  que  este  año 
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acaso  aquí  se  repitan 

las   vísperas  sicilianas, 

la  Pascua  de  Juan  Prochita. 
Sarm.       Debe  contársele  al  rey 

cuanto  ocurre. 
Bkrc.  La  noticia 

vengo  de  darle  yo  mismo  : 

y  aun  ¡e  añadí  que  temia 

que  dos  falsos  peregrinos 

que  han  penetrado  en  Sevilla 

fuesen  los  instigadores. 

Oyóme  con  faz  tranquila, 

con  esa  grandiosa  calma 

que  casi   le  santifica  : 

mas  vi  que  dos  gruesas  lágrimas 

arrasaban  sus  mejillas. 

Luego,  de  pronto,  animoso, 

con  desusada  energía, 

se  alzó  esclamando:  ya  es  hora 

de  hacer  á  S:mcho  justicia, 

publicando  sus  maldades, 

pregonando  su  ignominia. 

Mirad  :   con  trémulo  paso 

el  rey  aquí  se  encamina. 
Sarm.       Gran  Dios!  Qué  va  á  suceder? 

Qué  decís,  doña  María? 
María.      Vacilo...  mas  no:  id  entrambos, 

id  al  instante:  daos  prisa; 

decid  á  los  sevillanos 

que  don  Alfonso  peligra, 

y  que  llenen  este  alcázar 

de  partesanas  y  picas. 

(Vanse  Sarmiento  y  Berceo.) 

ESCENA  XIV. 

Doña  María  y  Don  Alfonso,  con  su  testamento  en  la  mano. 

D.Alf.     Publicaré  este  fallo. 

juzgúenos  á  los  dos  la  edaj  futura. 

Qué  es  hoy  Sevilla,  en  cuyos  muros  hallo 

un  generoso  asilo, 

sino  la  anticipada  sepultura 

que  Dios  me  dá  para  morir  tranquilo? 

Y  aquí  mi  hijo  la  guerra 
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se  atreve  á  renovar?  Sancho,  qué  quieres 
con  lu  feroz  porfía? 
No  merezco  un  pedazo  de  esta  tierra 
que  toda  lia  sido  mía? 

María.      Señor,  toda  es  aun  vuestra:  mas  yo  os  ruego 
que  al  ánimo  el  sosiego 
volváis-  nunca  el  rencor,  nunca  la  saña 
encaminan  al  bien. 

D.  Alf.  Ove,  María. 

Una  y  otra  vigilia  he  consagrado 

con  estudio  profundo 

á  descrihir  el  globo  en  que  he  habitado, 

á  conocer  la  máquina  del  mundo. 

Y  no  cifré  mi  objeto 

solo  en  saber  de  la  celeste  esfera 

las  inmutables  leyes. 

Yo  disputé  á  las  ciencias  su  secreto : 

paré  á  la  historia  en  su  inmortal  carrera: 

interrogué  á  los  reyes 

de  la  remota  antigüedad,  y  ansioso 

de  quebrantar  la  valla 

que  la  ciencia  del  hombre  aquí  limita, 

un  rajo  le  pedí  de  la  infinita 

á  Dios  que  es  con  los  reyes  tan  piadoso. 

Jamás  la  fortaleza 

me  abandonó:  sin  recompensa  alguna, 

junté  como  el  avaro  una  riqueza 

para  dar  á  mi  pueblo  una  fortuna. 

Mas  mi  cruel  destino, 

al  ceñirme  la  sien  de  lauro  eterno, 

lanzó  á  Sancho  en  mitad  de  mi  camino, 

como  una  aparición  del  mismo  infierno. 

Oh!  Sancho,  su  alma  esquiva 

en  mí  causó  mas  daños 

que  este  trabajo  de  sesenta  años 

que  dentro  de  seis  siglos  tal  vez  viva. 

Tu  no  sabes,  escucha...  en  este  pliego 

al  fin  vengo  mi  aírenla: 

me  abrasa  su  contacto  como  el  fuego, 

pero  mi  justa  ira 

con  la  audacia  de  Sancho  se  acrecienta. 

(Mostrando  el  lesfame7ito.) 

Aqui  maldigo  el  aire  que  respira, 

la  tierra  que  en  su  seno  lo  sustenta, 

maldigo  el  agua  que  el  ingrato  bebe, 

y  el  pan  que  lo  alimenta, 
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y  pido  á  Dios  que  si  de  mí  se  esconde 

"con  esta  voz  el  pecho  le  taladre. 

Nuevo  Cain,  responde: 

Qué  has  hecho  de  tu  rey  y  de  tu  padre? 
María.      Sosegaos:  la  fiereza 

de  esas  palabras  que  os  inspira  un  duelo 

sin  ejemplo  en  la  historia, 

repugna  á  la  mortal  naturaleza, 

y  ofende  al  Dios  que  os  juzga  desde  el  cielo. 

Solo  en  la  calma,  Don  Alfonso,  hay  gloria. 
I).  Ai  f.     Harto  tiempo  del  mártir 

mostré  el  glacial  reposo. 

Debo  sufrir  aun  mas?  No:  mi  silencio 

fuera  un  miedo  afrentoso. 

(Se  oye  un  gran  tumulto.) 

Deja  que  al  pueblo... 


ESCENA  XV. 

Dichos  y  Berceo. 

Bekc.  De  una  infausta  nueva 

soy  mensagero;  perdonad  que  os  diga... 

No  sé  como  se  atreva 

mi  labio  á  proferir,  suerte  enemiga! 
D.  Alf.     Qué  sucede,  Berceo? 
Bkrc        Que  ya  dentro  del  muro 

de  esta  noble  ciudad  no  estáis  seguro. 

Con  aparato  grande  y  cb.moreo 

allá  en  la  Atarazana, 

y  ocupando  ambas  márgenes  del  rio, 

se  juntó  contra  vos  hueste  villana. 

Un  ginete  que  monta  en  una  alfana, 

con  disfraz  de  romero, 

que  la  públisa  voz   diz  que  es  Don  Sancho, 

ó  algún  otro  rebelde  caballero, 

el  tumulto  acaudilla, 

entrándose  audazmente  en  Sevilla. 
D.Alf.     Y  qué?  Los  sevillanos 

tendrán  quietas  sus  armas  y  sus  manosT 
María.      Que  es  Sancho,  se  asegura!... 

Sancho,  el  que  ese  tropel  capitanea! 

Oh  corazón  de  roca!  Oh  alma  dura! 
Brkc.        Yo  vi  desde  una  almena  que  domina 
el  rio  v  la  ribera, 
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turbantes  moros,  tocas  do  judíos, 

ícenle  oscura  y  mezquina, 

que  esa  algarada  contra  vos  no  hiciera 

si  no  luchase  con  ágenos  bríos. 
María.      Mas  de  tales  contrarios  ningún  riesgo 

el  rey  debe  temer. 
Bkiic.  Fuera  una  mengua 

ceder  ante  peligro  tan  liviano: 

pero  el  rumor  ins'ino 

corre  por  la  ciudad  de  lengua  en  lengua 

de  que  un  rey  extranjero 

viene  á  ocupar  el  trono  castellano; 

y  la  vil  rebelión  que  de  otra  suerte 

fuera  un  intento  loco , 

cunde  mientras  el  pueblo  yace  inerte  , 

en  un  silencio  pavoroso  y  Crio, 

cual  si  á  su  anciano  rey  tuviese  en  poco, 

y  lo  entregase  al  moro  y  al  judío. 
María.      Tan  indigna  mancilla 

jamás  consentiré. 
D.  Alf.  Mintió  quien  dijo 

que  nombré  al  rey  de  Francia  mi  heredero. 

Sépalo  mi  leal,  mi  fiel  .Sevilla. 

Los  dos  Lácenlas  reinaran  primero: 

me  heredarán  los  hijos  de  mi  hijo. 

Después. .  .  cierto,  el  despecho,  el  justo  encono 

que  contra  Sancho  sin  cesar  me  incita, 

me  hizo  llamar  al  trono 

á  un  Rey  que  en  Francia  á  Carlo-Magno  imita.  .  . 

Pero  si  Sancho  arrepentido...  (nunca 

quien  se  postró  á  mis  pies  me  halló  inclemente), 

si  á  mi  cansada  ancianidad  mostrase 

algún  amor  el  corazón  valiente 

de  ese  hijo... 
María.  Qué  hicierais,  Don  Alfonso? 

!>.  Ai.f.  Quién  sabe?  Aunque  fué  larga  su  poríia, 

soy  su  padre,  y  con  júbilo  vehemente 

Irono  y  amor  quizá  le  volvería. 
María.      Aun  no  es  tarde,  señor;  yo  todavía 

abrigo  esa  esperanza. 
Berc.       {Con  profunda  tristeza). 

Vana  ilusión!  Si  pisa  este  palacio 

será  como  rebelde,  y  vendrá  solo 

á  completar  su  triunfo  y  su  venganza. 

Cielos!  él  es! 


ACTO    III,    ESCENA    XVI  75 

ESCENA  XVI. 


Dichos  y  Don  Sancho.  Viene  en  traje  de  peregrino  y  no  habla  hasta 
después  de  haber  pasado  la  vista  lentamente  por  la  escena. 


María.  Temerario! 

Qué  intentas?  Por  vez  postrera 
te  ruego  que  al  rey  humilles 
tu  infatigable  soberbia. 
Saxc.       (A  D.  Alfonso). 

Señor.  . .  Me  han  dicho  que  escrita 
tenéis  no  sé  qué  sentencia 
en  que  tratáis  á  Don  Sancho 
con  tan  no  vista  fiereza; 
que  de  oir  vuestras  palabras 
han  de  temblar  cielo  y  tierra. 
Esa  sentencia  mostradme , 
que  yo  mismo  he  de  leerla: 
mas  no,  no  me  la  enseñéis, 
antes  bien,  padre,  rompedla . .  . 

D.  Ar.F.  Cómo!  tú,  mi  hijo!  Ese  traje 
no  abona  una  estirpe  regia. 
Si  fueras  tú  Sancho  el  Bravo, 
cobarde  no  te  encubrieras 
con  uu  disfraz  que  desmiente 
la  fama  de  tus  proezas. 
Dices  que  rompa  este  pliego! 
Sepamos  de  qué  manera. 
Fres  rebelde  que  mandas, 
ó  eres  un  hijo  que  ruegas  ? 

Sang.        Antes  el  poder  de  Dios 
haga  ceniza  mi  lengua, 
que  con  palabras  ó  acciones 
yo  vuestro  respeto  ofenda. 
Señor.  ..  resistir  mas  tiempo 
e!  grito  de  mi  conciencia, 
que  en  el  fondo  de  mi  alma 
cual  mandato  de  Dios  suena, 
fuera  colmo  de  maldad, 
digno  de  infamia  perpetua. 

D.  Alf  .    Justo  Dios!  Qué  dices!  Sigue. 

María  .     Bendecida  esta  hora  sea  ! 
Habla,  Sancho. 

Sanc  .  Mi  destino 

quiso  que  mi  nombre  fuera 
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para  inquietos  infanzones 

agudo  clarin  de  guerra. 

En  nial  hora  me  sirvieron, 

pues  mas  que  valen  me  cuestan. 

Señor,  (emí  que  violasen 

la  santidad  de  mi  tregua 

con  vos,  y  á  Sevilla  vine 

para  verlos  mus  de  cerca, 

no  por  manchar  mi  corona 

sino  para  honrar  la  vuestra. 

El  ardor  de  mis  parcia'es 

los  lanza  á  locas  empresas: 

donde  ellos  buscan  su  glori;i 

no  quiero  yo  hallar  mi  mengua; 

y  porque  ninguno  dude, 

y  porque  clara  se  vea 

la  resuella  voluntad 

que  en  este  trance  me  alienta, 

oid  de  qué  suerte,  padre, 

liago  que  lodos  la  entiendan. 

Sevillanos  ,  acudid 

los  que  veíais  en  defensa 

del  rey  que  dio  á  vuestro  escudo 

por  armas  una  madeja, 

símbolo  del  fuerte  lazo 

que  al  rey  con  el  pueblo  estrecha. 

Venid  todos. 

[Mientras  D.  Sancho  ha  pronunciado  los  cuatro  últimos 
versos  ha  ido  entrando  en  la  escena  gran  número  de  ca- 
balleros de  Sevilta,  y  con  ellos  el  Adelantado  mayor,  mos- 
trando el  estandarte  de  la  ciudad  con  sus  primitivas  ar- 
mas, y  el  NOj^DOj  otorgado  por  Don  Alfonso.  También 
saldrá  Sarmiento.) 

Apartando 
de  mí  esta  falsa  apariencia, 
(Quitándose  el  sayo  de  peregrino.) 
mirad,  Sancho  el  Bravo  soy 
que  ante  sn  rey  se  prosterna. 
(Hincando  una  rodilla  en  tierra  ante  D.  Alfonso.) 
Las  armas  al  suave  imperio 
somátense  de  las  letras, 
por  término  á  la  jornada 
de  esta  sacrilega  guerra. 
Caiga  sobre  mí,  señor, 
vuestro  terrible  anatema... 


ACTO    111,    ESCENA    XVII.  ¡ó 

V*.  Ai.r.    (Profundamente  conmovido.) 

Mi  espíritu  en  este  insta  ule 

al  Rey  de  reyes  se  eleva, 

admirando  y  bendiciendo 

su  misericordia  inmensa! 

Levanta,  Sancho,  hijo  mió, 

vote  perdono...  Perezca 

este  padrón  de  mis  iras 

y  desgarradoras  penas.     (Rompiendo  el  testamento.) 
Sanc.        Señor,  nada  falta  al  brillo 

de  vuestra  imperial  grandeza. 

(Tomando  el  estandarte  de  Sevilla  de  manos  de!  Adel. un- 
tado y  poniéndolo  en  las  de  D.  Alfonso.) 

El  pendón  de  esta  ciudad 

sea  el  báculo  que  os  sostenga 

en  la  incesante  vigilia 

que  vuestro  renombre  aumenta. 

Vivid  para  vuestra  gloria, 

que  yo  velaré  por  ella. 
O.  Ai.f.    (Asiendo  con  entusiasmo  el  estandarte.) 

Sanio  estandarte!  Abrazado 

contigo  morir  quisiera. 

Pues  ¡vo  me  has  dejado  tú, 

dejarte  yo  fuera  mengua. 

Oh  majestad  de  Castilla! 

Nunca  en  tal  cuila  te  veas, 

y  de  Alfonsos  mas  dichosos 

gloriosa  projenie  tengas. 

Yo,  anciano  ya,  dulcemente 

bendigo  la  hispana  (ierra: 

no  me  amó,  cuando  dormía, 

pero  me  amará  despierta!.. 

(Todos  los  personajes  reunidos  en  la  escena  se  arrodillan 

para  recibir  la  bendición  de  Ü    Alfonso,  el  cual  tendrá  á 

un  lado  ú  D.  Sancho  y  al  otro  á  doña  María,  en  la  misma 

actitud,  contemplando  á  su  padre  cariñosamente). 


Fin  del  «h'ania. 


Habiendo  examinado  eslc  drama,  no  hallo 
inconveniente  alguno  en  que  su  representación 
se  autorice.  Madrid  42  de  octubre  de  1858. 

El  censor  de  teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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